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			A mi abuela Jeanine,

			la estrella que cuida de mí y brilla al lado de Naessis.

			[Jennifer]

			A mi hermanita Jessica, el alma más bella y pura que conozco.

			Jamás podrás leer o entender estas palabras,

			pero tú me has transmitido muchísimo más con tan solo unas miradas.

			[Alric]

			

			

		

	
		
			Prólogo 
Entre líneas

			No sé cuánto tiempo ha pasado desde que me fui. No serviría de nada contar las horas, los minutos y los segundos que me separan de ellos, de mi casa, de mí misma. Hace mucho tiempo que soy una balsa a la deriva que es consciente de que jamás volverá a puerto. O incluso una balsa rota, cubierta de astillas de madera, de cordeles, de huesos y de cristal.

			He visto relojes, redondos e inquietantes como el sello brillante de la luna o el ojo ensangrentado de un demonio. Los demás me suplicaron que esperase, que no parase, que fuese más rápido, que disfrutase del instante presente, que avanzase, que retrocediese, que no mirase atrás. El pasado y el futuro no dejan de confundirse, y mi destino me ha ofrecido miles de posibilidades de cometer errores. El tiempo no es más que una multitud de baúles de los recuerdos, repletos de nuestros fracasos y nuestras victorias. Esos recuerdos sobreviven, perpetúan nuestra memoria. En ocasiones, ese cofre mnémico se vacía y su contenido se precipita por el barranco del olvido. Lo único que tengo claro es que no se puede recuperar el tiempo perdido; que tan solo se puede esperar ganar un poco más antes de morir. Antes de que el baúl se cierre como un ataúd.

			Tantos péndulos rotos, congelados en la extensión infinita de la noche, cuyo tictac se desvanece al igual que los latidos de un corazón en la agonía. ¿Conoces la hora fatídica? De la muerte, del nacimiento, de una cita perdida. La hora de la partida del príncipe de ojos azules, la hora de la insolente llegada del ladrón enmascarado. ¿Recuerdas la escarcha sobre la esfera del reloj? Las agujas congeladas en la hora en la que la hermosa ciudad de Hélianthe se apagó. Esos minutos que giraban en el vacío de mi sufrimiento. Una hora por cada emoción. Por cada supervivencia. La hora de los autómatas en la ciudad gris, la hora de un beso mortal, la carrera del sol sobre una piel marchita, un reloj que encierra la ausencia y la falta. Una eternidad entre dos latidos de corazón. Entre dos respiraciones. Segundos para pintar la oscuridad de un rostro. Para caminar, con las serpientes enrolladas en mis tobillos; para darle la espalda a un Mal latente.

			Hubo un tiempo que se resumía por mis lecturas, por la hinchazón de una masa en el horno, por el sonido imperioso del campanario. Iba atrasada con mi propia vida. Mi existencia lineal ha dado un giro peligroso y exaltante, convirtiéndose en una existencia con curvas, nudos, desvíos. La lluvia se ha convertido en un diluvio. Me he puesto a llorar en los ojos de los demás. Mi corazón, mausoleo de todos los sentimientos humanos, cuna de mil lenguas, ya no late; se despedaza. Mi piel es un abrigo de luz y sangre. He vivido la separación y he encontrado la completitud. Le he echado un pulso a este mundo en plena convulsión. He vencido a la maldición de los reflejos. Mis pies han acariciado el borde de un barranco, y me he preguntado: ¿he de saltar o echarme a volar? Mi alma se ha dividido entre la inminencia, la imperiosidad y la paciencia. He escuchado la desesperación susurrando en mi oído; a veces, sola; a menudo, encadenada a otros, encerrada en una matriz hecha de palabras y tinta. He creído la mentira y he dudado de la verdad. He sido la ladrona de las estrellas, de las rosas y del metal. El silencio se ha hecho pedazos y el ruido se ha vuelto una cacofonía, un coro divino imposible de interpretar. En ocasiones, un volcán en erupción; en otras, un rosal doblado por el viento; estoy hecha de todo y de nada. Invencible y frágil. Un manto de tristeza y una flor de esperanza. Un balance entre las elecciones y los secretos.

			Soy la Guardiana de las Palabras. Y… ¿cuánto tiempo nos queda? ¿A ti, a mí? ¿A vosotros y a mí? Leed entre líneas, y decidlo.

			

		

	
		
			Capítulo 1 
Un latido de corazón

			A… casa?

			Esas palabras se deslizan por mis labios y caen en el olvido. Killian se dirige hacia Virgo con paso decidido y lo agarra del brazo. Alric y Saren, perplejos, buscan en mi mirada una explicación lógica a este cambio de actitud.

			El nerviosismo en el barco cubre su discusión. Killian señala en dirección al océano, Virgo sacude la cabeza con desaprobación. El ladrón se muestra insistente, así que el capitán le cede el testigo a su mano derecha. Sus labios se ensanchan y su voz gruñe. Ahora es Killian el que alza el tono.

			—¿A qué está jugando esta vez? —se pregunta Saren.

			Todo este alboroto termina por llamar la atención del resto de la tripulación.

			—¡Después de todo lo que hemos hecho por vosotros, nos debes al menos eso! —insiste Killian, con una entonación más brutal que un rayo.

			Virgo mantiene el rostro impasible, ni un poco impresionado.

			—Hay maneras y maneras de hacerlo, ladrón. ¡Agredirme no me hará cambiar de opinión!

			—¿Quieres oro? ¿Es eso?

			Killian palpa sus bolsillos y saca una bolsa que lanza a sus pies.

			—¿Nos estás rebajando a eso? —se lamenta Virgo, ofendido—. Guarda tu oro, ¡no pienso ir hasta allí! ¡Fin de la discusión!

			En un gesto de rabia, Killian sujeta al capitán del cuello.

			—No sé lo que busca, pero tenemos que pararle los pies, esto se está poniendo violento…

			

			La voz de Saren se va desvaneciendo a mi espalda a medida que me alejo de él. Trepo hasta la toldilla y me interpongo entre el pirata y el ladrón. Este último no aparta la mirada del capitán.

			Mi tono de voz oscurecido es el calco perfecto de toda esta encarnación de ira:

			—Killian, ya basta.

			El ladrón respira de forma entrecortada. Su guante de cuero cruje bajo la fuerza de sus puños. Está luchando contra la rabia y la frustración que habitan en él. Aprieto su brazo con fuerza, sin importarme que le duela. Escojo con cautela cada una de mis palabras, para asegurarme de que se le graban en la cabeza:

			—Tranquilízate…

			Lafitte suelta el timón. Avery no tarda en unirse a él, con una mano apoyada en la empuñadura de su sable. La tensión es cada vez más palpable. ¿Qué quieres, Killian? Conozco ese brillo en sus ojos, y precisamente eso es lo que me asusta. Está esperando el momento adecuado para actuar, pero no pienso dejar que lo haga. Sujeto su rostro entre mis manos y lo obligo a encontrarse con mi mirada.

			—Ya basta —repito con más dulzura.

			Me acerco para que pueda leer en mis ojos, como hizo durante la Ceremonia del Ojo. Me acerco tanto que puedo detallar la herida que le hizo la espada de Saren. La respiración del ladrón se vuelve más regular, las arrugas de su frente se alisan. Killian suelta al capitán y cede, encogiéndose de hombros.

			—¡Uno solo puede contar consigo mismo! —suelta con rabia, antes de largarse a toda prisa hacia la vigía.

			—¿Qué hacemos, capitán? —pregunta Lafitte.

			Virgo se frota su garganta enrojecida.

			—Dejadle respirar, solo ha sido un capricho. He peleado con hombres más duros que él. Me estaba pidiendo que cambie nuestro itinerario y… ¡Dios mío, Arya! ¿Qué le ha pasado a tu pelo? ¡Cuántos mechones blancos!

			—¿A dónde quiere ir?

			—Quiere atravesar Tamaris.

			

			La simple mención de esa Frontera al sur de Helios hace que me sobresalte, pero Virgo no se da cuenta.

			—¿Por qué? ¿Para ir a dónde?

			—Allí donde la tierra quema bajo nuestros pies, donde el sol perfora cada centímetro de nuestro cuerpo. Donde el aire es tan ardiente como el fuego. El infierno de los piratas, donde las olas no son más que espejismos… Es decir…

			La palabra se cuela, ácida, entre mis labios:

			—Sol’Zar.

			[image: ]

			—¿Eso es todo lo que le dijo al capitán? ¿Que tiene que ir a Sol’Zar? —pregunta el general, sonando casi decepcionado.

			—Sí, eso es todo.

			Tras esa disputa inesperada, Saren, Alric y yo nos hemos sentado en la parte delantera del barco, alejados de los demás. A pesar de la eclosión de la noche, Killian sigue de morros en lo alto del gran mástil. Espero que la soledad le aclare las ideas.

			Mis disculpas no lograron suavizar las palabras irrevocables del capitán: «No echaré el ancla allí, que lo dé por sentado».

			—Todo ese jaleo solo por ir a un sitio —añade Saren, atónito—. ¿Estará planeando atracar otro banco?

			—No, creo que nació allí.

			La ceja de Alric se alza y la deja ahí arriba hasta que aclaro sus dudas.

			—Antes de abalanzarse sobre Virgo, me dijo: «Tengo que volver a casa».

			—No nos tomemos este capricho a la ligera. Ya sabéis que cuando a Nightbringer se le mete algo entre ceja y ceja, es capaz de poner el mundo patas arriba con tal de conseguirlo —admite Alric.

			—¿Tal vez debería intentar hacerle entrar en razón? —propone Saren—. Para calmar los ánimos.

			Mi mirada inquieta se alza hacia la vigía.

			—Creo que Killian necesita más acción que palabras. Aquí, se pasa el día dando vueltas como un astrión enjaulado. Su actitud no es normal, ni siquiera viniendo de él, y no puedo dejarlo en este estado. Saren, ¿qué sabes sobre Sol’Zar?

			—Mucha arena y mucho calor. Sin sorpresa para nadie, de allí salen los ladrones más hábiles de la Historia. Al menos, eso es lo que se dice. Es una comarca aislada y poco conocida. Las personas como yo no somos bienvenidas por esos lares. Junto a Onagre, Tamaris está clasificada como una de las Fronteras más hostiles. Los habitantes no llegan a un acuerdo con la realeza. No de forma oficial, en todo caso.

			—Pero ¿piensa que ir hasta allí sería beneficioso para su búsqueda de Aïdan, Abel y Priam?

			La sonrisa de Saren, hasta el momento tensa, se amplía.

			—¿Qué insinúas? —pregunta el general.

			—Si lo siguiésemos hasta Sol’Zar, cierto es que lo haría por ayudar a Killian, pero ante todo debemos pensar en nuestros objetivos. Los príncipes…

			—Y tus Palabras —añade Alric.

			—Nunca están demasiado lejos.

			—Son muchos los ladrones que recorren el mundo y que conocen cada rincón oscuro. Así que sí, imagino que sus redes nos serían de ayuda —afirma Saren—. Excepto que, como ya te he dicho, dudo mucho que sea fácil acercarse a ellos, que sean dignos de confianza o estén dispuestos a cooperar. Sin intención de ofender a Killian. ¿Teniente?

			Alric y Saren intercambian una mirada para ponerse de acuerdo.

			—Pues nada, parece que ya sabemos nuestro próximo destino —concluye Saren.

			—Solo queda convencer al principal interesado. ¿Arya?

			Como ya me esperaba, voy a tener que apañármelas para convencer a Virgo para que cambie su decisión…

			Unos minutos más tarde, encuentro al capitán sentado tras su escritorio. Todo ha vuelto a su sitio, hasta los detalles más pequeños, a excepción de los marcos desprovistos de mariposas. Pobre Virgo, hemos vuelto de la Ciudad Sumergida sin traerle ni un solo tesoro…

			

			No me ve entrar, ocupado con la pedrería de sus anillos. Aprovecho para memorizar sus rasgos una última vez: su rostro bronceado y sereno, sus ojos verdes dignos de una acuarela, sus pómulos salpicados de pecas. Desconozco su edad, pero parece haber rejuvenecido desde que se ha desvinculado de Sivane. Su pelo rojizo, liberado de su habitual moño bajo, forma un caudal sedoso que cae sobre sus hombros. Bajo su bonita chaqueta, lleva una camisa con chorreras un poco arrugada. Me da la impresión de que ha tenido la necesidad de aflojárselo todo. También voy a echar de menos su lado dulce.

			—¿Virgo? ¿Capitán?

			—¿Ya está? ¿Os habéis decidido?

			Su alusión me desconcierta.

			—¡Oh, Arya! Algún día nuestros caminos tendrían que separarse. Vuestra llamada no es la del mar. Tenemos un refrán que dice: «Si no te sientes bien en algún sitio… ¡Pues vete de ahí, que nada ni nadie te retiene!»

			—¿Está enfadado conmigo?

			—¿Enfadado contigo? ¿Después de todo lo que has hecho por nosotros? ¿Cómo podría?

			Me siento sobre la esquina de su escritorio.

			—Debería estarlo. Ni siquiera le he preguntado cómo se siente desde que Sivane ya no está aquí.

			Su risa dulce llena el despacho con un toque de tristeza.

			—Entero. Me has devuelto mi vida, Arya. Nunca sabré cómo pagarte esta deuda.

			Una pícara sonrisa estira sus labios como si ya estuviese preparado para mi respuesta, pero me deja formularla educadamente. Mi excesivo entusiasmo me hace ver todavía más sospechosa.

			—¿Ayudándome, tal vez?

			—No puedo llevaros a Sol’Zar.

			—No tiene por qué llevarnos hasta allí. Solo nos haría falta una embarcación, ¡nada más!

			—La costa para llegar hasta Sol’Zar está a más de dos días y medio de navegación, eso si el mar está en calma. Y el arrecife es peligroso, incluso para los que estamos acostumbrados a la mar.

			

			—Entonces, haga lo necesario para acortar nuestra travesía. ¿Quiere pagar su deuda? He aquí una buena ocasión, mi capitán.

			Virgo se inclina sobre su silla y me mira de arriba abajo, mientras se enrolla la barba alrededor del dedo. Acabo de darle la vuelta a la tortilla, y ha sido bastante fácil, de hecho.

			—Eres muy terca… y bastante talentosa, he de admitir.

			Con gracia, se vuelve a recoger su cabello rojizo con un cordel de cuero y se levanta de su butaca.

			—Habrías sido una pirata excelente.

			—¿Acaso no lo soy ya?

			El capitán, con una mano apoyada sobre mi omóplato, me acompaña hasta la puerta de su camarote.

			—Viajaremos toda la noche en dirección a la Costa de Fuego. A medio día por mar, ni más ni menos. ¿Estamos de acuerdo, Arya?

			—Estamos de acuerdo, Virgo.

			—Bien. Voy a avisar a mis hombres.

			—Gracias. De todo corazón, gracias.

			—No te confundas —responde con dulzura—. Gracias a ti, marinera Arya.

			Nos encontramos en el puente principal, sumergido en la fresca noche. En el cielo, totalmente despejado, brillan algunas tímidas estrellas. Para contradecirme, una de ellas pasa volando a toda velocidad, como si una mano divina la hubiese lanzado con un tirachinas.

			—¡Lafitte! ¡Iza la vela mayor! ¡Nos dirigimos hacia la Costa de Fuego! —le ordena Virgo a su mano derecha.

			La vela mayor se despliega y restalla por el viento. Vamos cogiendo velocidad poco a poco y, enseguida, el barco escora ligeramente a babor. Muy en el fondo, espero que otra vela caiga también.

			Con un humor contagioso, atravieso el puente con la intención de darle la buena noticia a Alric y Saren, pero el hombre enmascarado me cierra el paso de forma deliberada. El viento hace que los mechones de pelo dancen delante de su mirada penetrante.

			

			—¿Ya está? ¿El señor Nightbringer ha bajado de su pedestal?

			—¿Qué le has contado a Virgo?

			Su tono de voz es frío, pero menos agresivo que hace un rato.

			—Él es…

			De repente, mi cuerpo se inclina, zarandeado por el impresionante aumento de velocidad del Narciso. Mis manos buscan la barandilla, pero se aferran al cuero. Killian me sujeta en el último momento y me encuentro pegada a su torso.

			—¿Cómo puedes ser tan torpe, Rosenwald?

			Killian intenta apartarse, pero no le dejo hacerlo. Mis brazos se aprietan alrededor de él. Alzo la cabeza para enfrentarlo con la mirada. La suya pasa de sorprendida a nerviosa. Si permanezco así, puede que consiga absorber la cólera que guarda en su interior y purificarla.

			—¿Qué… estás… haciendo?

			Las vibraciones graves de su voz viajan por mi cuerpo.

			—No tengo ni la menor idea, ¡solo busco soluciones!

			—¿Quedándote pegada a mí? Más bien vas a encontrar problemas. ¿Me sueltas?

			Ante mi rechazo, Killian forcejea, mueve los hombros, pero lo tengo bien sujeto. Debo acabar con esta furia antes de que explote. El Umbría, ese collar maldito portador de odio, ya no está, pero Killian parece tener secuelas. Su ira intenta apoderarse de él una vez más, como una enfermedad latente que se niega a desaparecer. Ahora que hemos abandonado la reconfortante Ciudad Sumergida, parece que se está despertando de veras. Pero el ladrón se niega a exteriorizarla.

			Tenso y tembloroso, Killian intenta mantener el control sobre mí y sobre sí mismo. Por supuesto, su fuerza sobrepasa la mía con diferencia, pero he de intentarlo por su bien. No lo soltaré hasta que no exteriorice todo lo que lleva dentro, y no me importa si es en mi cara.

			—Deberías alejarte de mí, ¡no quiero hacerte daño!

			—No me lo harás.

			

			Una gota de sudor perla su frente y traza un camino desde su nariz hasta su máscara. El ladrón traga, pestañea varias veces antes de cerrar los ojos. Una gran inspiración lo ayuda a relajarse. Su respiración adquiere una cadencia casi normal. Y, finalmente, rompe el silencio:

			—Necesito… Necesito tu ayuda, Rosenwald.

			Acepto soltarlo para dejarlo respirar mejor.

			—Algo anda mal en mí… ¡y no te atrevas a decirme «Eso ya lo sabíamos»! —me dice, con un dedo levantado de forma severa.

			Mi rostro permanece serio. La preocupación me impide reírme de él.

			Killian, ahora con los codos apoyados en la barandilla, suelta de golpe:

			—Es como si… las fronteras de mi espíritu se derrumbasen una a una. La ira invade lugares de mi mente en los que no debería estar…

			—A veces no se puede controlarlo todo, Killian…

			—¿Y me lo dices a mí? ¿En serio?

			—Puede que sea tu forma de expresarte. Algunos se encierran en el silencio, otros se pasan el tiempo llorando. En tu caso, tu ira explota, porque sin duda tienes… ¿miedo?

			—¿Miedo de qué?

			—De lo que está por venir.

			—No se sabe lo que nos depara el futuro, Rosenwald, así que el miedo no tiene espacio en mi mente. Solo importa el presente, ya que es el momento en el que actuamos. Temerle al mañana es una pérdida de tiempo.

			Sus uñas rascan su torso, a la altura del corazón. Y su pregunta llega:

			—¿Podrías ayudarme a extraer toda esta ira?

			—No sé si soy capaz…

			—Conseguiste introducir una parte de [Luna] en aquel anillo y mantener al Dhurgal con vida. Si me lo permites, ¿no podrías simplemente sacarla? ¿Aliviarme un poco? No quiero que me desvíe de mis objetivos.

			

			Esta petición me desconcierta, porque no pega nada con él. Nunca descarga un problema sobre mí. Jamás se arriesgaría a que experimente con mi magia. ¿Está tan desesperado?

			—Es… diferente, Killian. Apenas soy capaz de gestionar mis propias emociones, mis Palabras. ¿Cómo quieres que canalice las de otra persona? No soy lo suficientemente poderosa y yo…

			Da un golpe seco con el puño sobre la regala.

			—¿Sabes qué? ¡Déjalo!

			—Killian…

			El ladrón se da a la fuga e intento atraparlo. Al cabo de algunos pasos, se da la vuelta. Su mirada se enciende y me corta la respiración.

			—¿Crees que me gusta pedirte ayuda? ¿No crees que debería ser al revés, más bien?

			Killian pasa de la calma a la tempestad en un abrir y cerrar de ojos o, mejor dicho, en un latido de corazón. Es en momentos como este en el que ese sentimiento se le escapa, el que le hace perder el control. Mi mirada se queda rezagada en su tórax, para después subir hasta su rostro. En ese instante, se me viene una idea a la cabeza.

			—Tal vez no sea lo suficientemente poderosa para suprimir tu ira o apropiarme de ella, pero al menos puedo intentar prevenirla.

			Mi mano se desliza contra su cuero y mi palma encuentra refugio sobre su corazón, que late a toda velocidad.

			—Cada vez que escuche que tu corazón se inquieta, cuando empiece a cabrearse y quiera hacer de ti otra persona, estaré aquí. Me mirarás, me escucharás e, incluso si no estoy a tu lado, recordarás lo que viste cuando estábamos en la Ciudad Sumergida. Acuérdate de lo que me dijiste allí, de lo que me enseñaste. Tienes todas las cartas en tu mano para luchar y adormecer esta ira.

			Su corazón golpea como un martillo contra un muro de carne. Pulsa contra mi palma abierta.

			—A partir de ahora, Nightbringer, yo te necesito a ti tanto como tú a mí. ¿Queda claro?

			

			Su mirada, ahora más confiada, baja hacia mi mano antes de alzarse hacia mí.

			—[Eco]…

			[Eco] atraviesa el torso de Killian. Una tira de luz enlaza el órgano vital del ladrón, emitiendo un ruido de borrasca. Sus latidos suenan a mi alrededor. Al igual que nuestras huellas, cada corazón es único. Podría reconocer el de Killian entre miles de ellos. Al principio enérgico y vivaz, poco a poco va volviendo a la calma. Pero algo muy anclado en el fondo de él no cesa de querer ganar terreno. El miedo, ese que tanto se niega a admitir.

			—Espero que esto sea suficiente para tranquilizarte un tiempo.

			Retiro mi mano, ahora hirviendo.

			—Al menos lo has intentado…

			Mi Mantra acaba de drenar mi energía, pero también una buena parte de la suya. Para esconder su cansancio, Killian me da la espalda, listo para volver a subir a la vigía.

			—¿Ya no quieres saber lo que he hablado con Virgo?

			—Ya me lo dirás mañana.

			—El Narciso ha puesto rumbo hacia Sol’Zar. —Mi guía se para, una mano sobre el cordaje, y gira la cabeza hacia su hombro—. La única condición es que nos dejan a medio día de la Costa de Fuego. Y el capitán tiene la amabilidad de cedernos una embarcación. Disfruta del navío, mañana ya no estarás aquí. Tu pesadilla ha terminado.

			—¿Cómo has hecho para…?

			—Me inspiro de las personas que dominan el arte de la persuasión.

			Le guiño el ojo, en homenaje a todas las veces que me lo ha guiñado él a mí. Killian se echa a reír antes de volver a escalar la vela mayor. Haciendo un hueco con mis manos sobre mi boca, le grito:

			—¡Partimos al amanecer!

			Todo vuelve a la calma. El puente está vacío y el viento se abalanza sobre las velas. Si estuviese en la Ciudad Sumergida, Asha, la chica de la esperanza, estaría a mi lado.

			

			Soñadora, apoyo los codos sobre la barandilla y vigilo la inmensidad del océano. Una última mirada, como un adiós a un viejo amigo. La brisa acaricia mi rostro y me arranca una lágrima solitaria. Una gota salada más en el mar. Otra familia más que debo abandonar. Pero incluso aunque la Ciudad Sumergida se encuentre a miles de kilómetros, nunca estará muy lejos de mí.

			

		

	
		
			Capítulo 2 
Despedidas y reencuentros

			Unos rayos de sol se cuelan en el camarote y surcan las paredes, formando un bonito degradado de luz. Mientras guardo mis cosas en la alforja, acaricio la habitación con la mirada. Un cuenco de plata colocado sobre una mesa llama mi atención. Cuando lo tengo entre las manos, observo en él la forma aproximada de mi rostro, resaltado por mi mechón de pelo blanco. Lo rozo con la punta de los dedos con un poco de nostalgia. No es el primer mechón blanco que me sale, y estoy convencida de que tampoco será el último.

			La puerta se abre con brusquedad. Con la mano todavía sujeta al picaporte, Killian me grita:

			—¿Te das prisa o qué?

			Pillada in fraganti, me coloco el mechón detrás de la oreja, dejo el cuenco donde estaba y cojo mi zurrón. Killian me mira fijamente sin decir nada mientras me hago una coleta.

			—¿Y ahora qué pasa?

			—Nada, Een Valaan.

			Algún día tendré que preguntarle lo que significan esas palabras o utilizar a [Gemelli] para descubrirlo.

			Su cuerpo se hace a un lado para dejarme salir primero. Llegamos al puente principal. El cielo anaranjado se refleja en el océano y le otorga un aspecto de zumo de frutas. La tripulación monta una guardia de honor. Saren y Alric charlan con Lafitte y Avery, mientras que Virgo supervisa la bajada de nuestra embarcación hasta el agua. Unos brazos me rodean con fervor. Rousseau.

			—Cuídate mucho, mi querida Arya —susurra—. Aunque sé que estos bichos raros lo harán por ti, eres una mujer fuerte e independiente. Jamás dejes que nadie controle tu vida o te diga qué hacer si tú no quieres. No descuides tu propia felicidad.

			No soy capaz de prometérselo. Lo haré lo mejor que pueda. Por mí, por todos nosotros.

			Mi sonrisa es más que suficiente para responderle. A cambio, su mano acaricia el hueco de mi mejilla. A su lado, Virgo se despide de mis tres valiosos compañeros. Saren es el primero en bajar por la escalera, Alric lo sigue de cerca y después llega el turno de Killian. El capitán y él se miran con cara de pocos amigos. Pero el pirata termina por sujetarle los hombros y estrecharle la mano con cariño. El hombre del mar y el hombre de las estrellas estaban hechos para encontrarse, aunque ellos no lo sepan. ¿Se volverán a cruzar sus caminos algún día?

			—Ha sido un placer acoger a Killian Nightbringer en mi navío. Los ladrones y los piratas suelen ser enemigos en vez de amigos. ¡He aquí algo que podría cambiar el curso de la Historia!

			—¡Espero que escribáis canciones sobre el tema! —bromea Killian—. Ensalzándome a mí, por supuesto.

			—¡Eres una tremenda fuente de inspiración, eso seguro! «El ladrón que le temía al agua como los gatos» —se burla Virgo—. Suena bien, ¿no?

			La mueca de Killian se adivina bajo su máscara. Una vez sobre la barandilla, se gira hacia la tripulación. Con gesto firme, los dedos índice y medio abandonan su frente para despedirse de todos los que le rodean. Ahora que ha llegado mi turno, me preparo para expresarle toda mi gratitud al capitán, pero me cortan los piratas que ahora me rodean a mí.

			—¿Entiendes que no podemos dejarte marchar sin dedicarte una verdadera despedida, marinera Rosenwald? —dice Virgo, travieso.

			Sus pies empiezan a golpear el suelo con ritmo. Lafitte y Avery me sujetan por los hombros y me hacen girar para que pueda ver a cada uno de los piratas. La dulce voz del capitán marca el tono, y todos la siguen en coro:

			

			Amigos míos, es el momento,

			Sintiendo mucho dolor,

			De separarnos de nuestra compañera,

			Pero beberemos en tu honor,

			Hasta acabar con una buena borrachera.

			¿Sabes? Hoy, el mar llora,

			Y nuestro pescado está soso,

			Todos saben que ha llegado la hora,

			De un adiós triste y dificultoso.

			¡Compartamos nuestro infortunio,

			Con cánticos y abrazos amorosos!

			¡Oh, marineros, sonriamos, que da buen augurio!

			¡Juremos no llorar por estos lares!

			Un día nos reencontraremos,

			Y atravesaremos los arrecifes hasta los glaciares,

			Ten por seguro que, sobre este barco,

			Nunca, nunca, te olvidaremos.

			Tienes el poder de sanar

			Las heridas que con el agua salada empeoraremos.

			Tú, pirata hermosa

			De ojos brillantes,

			Portadora de la alegría dichosa,

			El tamaño de tu corazón al océano es semejante.

			Nos dejas el alma hecha pedazos con tu partida,

			Pero tú ya sabes que siempre serás bienvenida.

			¡Hasta pronto!

			Y que el destino te depare buena suerte,

			Nuestra vida ya no está maldita,

			Vive tus propias aventuras y sé fuerte.

			Conviértete en la capitana que el mundo necesita

			Y dirígete siempre hacia donde tu corazón te advierte.

			

			La canción termina con un último golpe de pies, poderoso y seco. Le siguen unos gritos de alegría y aplausos. Intento ocultar mis emociones, en vano. [Limë] se autoinvita a esta despedida. Su cordel azulado vaga, se anuda entre los piratas y regresa a atarse en mi corazón antes de eclipsarse.

			Virgo me tiende la mano y me ayuda a bajar.

			—Hum, no se me dan nada bien las despedidas…

			—Estoy de acuerdo, ¡vete cortando el rollo! —suelta Killian desde la embarcación.

			—¡No le hagas caso a ese idiota!

			—¡Tengo claro que a él no lo voy a olvidar! Bueno, ¡a ti tampoco, eh! —se lía el capitán, deliciosamente torpe—. ¡Ah! ¡Maldita sea!

			Lafitte me entrega un paquete recubierto con un paño. El capitán, con los dedos extendidos cerca de su cara, se seca unas lágrimas invisibles. ¿Cómo no dedicarle una última sonrisa a este pirata melindroso y enternecedor?

			—Toma, esto es para ti.

			Un brillo potente me deslumbra cuando el pañuelo cae. Descubro el mango de un sable de plata en forma de medialuna. La empuñadora tiene dos letritas grabadas donde se entrelazan unas tiras de cuero.

			—S. B…

			—Sivane Bellamy —susurra Virgo, emocionado.

			Conmovida y avergonzada a la vez, trato de devolverle el regalo a su donante.

			—No se rechazan los regalos de un pirata, ¡y mucho menos los de un capitán! Sé que estoy dejando esta arma en buenas manos. De esta forma, jamás estaremos muy lejos de ti.

			Mi mano acaricia la empuñadura antes de sacar el arma de su vaina. El filo encorvado no es mucho más grande que mi antebrazo.

			—Fue el primer sable de Sivane, cuando todavía estaba colmado de sueños. Un aliado fiel que nunca lo abandonó, ni siquiera en las situaciones más críticas. Si cuidas de él, él cuidará de ti. No puedo decirte que hagas buen uso de él, porque es raro hacer buen uso de un arma, pero al menos que sirva para mantenerte con vida y defender a los tuyos.

			Virgo me está regalando una protección, una parte del Narciso. Una parte de su historia. Un nuevo compañero de camino acaba de encontrar su sitio a mi lado. ¿Cuántas veces habrá salvado este sable a Sivane de una muerte segura? ¿Cuántos enemigos habrá aniquilado? Hasta hace poco, me negaba a sostener un arma capaz de quitar la vida, pero los tiempos han cambiado. El mundo me espera, imprevisible y peligroso. [Valentía] me llevará más allá de mis miedos y me ayudará a enfrentarme a lo peor.

			La palma de mi mano se calienta y hace vibrar el sable. Un destello violeta serpentea entre mis dedos y adquiere una forma alargada y aérea, que se evapora al instante, sobre el mango. Inquieta, giro el arma. Ahora, el dibujo de una pluma se inscribe sobre toda la longitud del mango. [Valentía] ha encontrado su sitio. ¿Y qué simbología más hermosa que esta?

			—Lo cuidaré con cariño —le prometo, sintiendo la garganta cerrada.

			—Y él a ti —me asegura Virgo con una pequeña sonrisa en los labios.

			Sin ser capaz de aguantarme el impulso, me lanzo a sus brazos. Les dedico una última mirada a Rousseau, Lafitte, Avery y a todos los demás. Incluso a Thétys. Mi memoria captura este valioso instante. Uno más que se añade a mi baúl de los recuerdos. Antes de que mi pie llegue a tocar el primer barrote de la escalera, Virgo me dedica estas últimas palabras:

			—Conviértete en la capitana que este mundo se merece.

			Con el corazón pesándome en el pecho, me uno a mis compañeros.

			—Menos mal que teníamos prisa —se queja Killian con los brazos cruzados.

			Ignoro su comentario y me siento al lado de Alric. Saren se ha ofrecido voluntario para ser el primero en remar.

			—¡Venga! ¡Vámonos ya! —exclama el ladrón, impaciente.

			Suelta la cuerda que nos sujeta al Narciso. Las olas nos llevan. No soy capaz de girarme hacia el navío. La mano fresca de Alric cubre la mía:

			

			—Demasiadas despedidas en poco tiempo, ¿verdad?

			Asiento sin decir ni una palabra. Nada dura para siempre en este mundo, y puede que eso sea lo más triste. Y, cuando se gana, se pierde algo a cambio. Dejar un sitio para descubrir otro, renunciar a un nido familiar para encontrar a otras personas, y así con todo… Tan solo podemos quedarnos con los recuerdos, las huellas que dejan las personas en nuestro camino, sus lecciones y sus consejos. Tal vez para que nos ayude a enfrentar lo que nos tiene reservado el futuro.

			Me permito echar un último vistazo al majestuoso Narciso, ya una silueta borrosa en el horizonte. Mis dedos miman la pluma gravada sobre mi sable. Una parte de mí se ha quedado en ese barco y, por supuesto, una parte del Narciso se quedará para siempre conmigo.

			[image: ]

			Cuando el sol alcanza su cénit, desempaquetamos nuestras provisiones. Alric ha intercambiado su sitio con Saren.

			—¿Estás seguro de que no quieres comer nada? —le pregunta Saren a Killian, tendiéndole un trozo de pan.

			—Si te apetece que te vomite encima, con gusto.

			—No, mejor vamos a evitarlo.

			Mi mano me impide echarme a reír y lanzar perdigones de comida. Sentado en la parte delantera de la embarcación, Killian mira fijamente el mar, esperando con ansias la aparición de la costa. El ladrón mantiene un perfecto autocontrol. Ni rastro de pánico ni de ira. Una calma bastante extraña…

			Me seco la frente con el revés de la manga. El sol pega muy fuerte y el aire caliente me pesa sobre el pecho. Cojo la cantimplora y doy unos largos tragos, ávida de frescor.

			—Habrás cogido agua suficiente, ¿no?

			Killian se acerca a mi cara, cosa que no me impide beber hasta la última gota. Un suspiro exagerado acompaña a la vulgaridad:

			—Estamos jodidos.

			

			Pasa por encima de mí para unirse a Alric en la parte de atrás de la embarcación y empieza a armar un desmadre con nuestras cosas.

			—¡Despacio, Nightbringer! ¿Qué estás buscando? —Saren intenta tranquilizarlo.

			—¡Sabía que debería haberme ocupado yo mismo!

			Su corazón empieza a excitarse de nuevo. Él sigue desordenando nuestras bolsas.

			—¿Eso era todo lo que teníamos? ¿Dos malditas hogazas de pan y una cantimplora medio vacía?

			—Personalmente, yo la veo medio llena, eso depende de tu punto de vista…

			Su mirada pone punto y final a mi intento de hacer una broma.

			—¡No os dais cuenta de a dónde nos dirigimos! —grita.

			Exacto, vamos hacia lo desconocido. Pero él sí sabe a dónde vamos, y tiene tanto miedo que está a punto de perder la cabeza. Para hacerme guardiana de su emoción… Me acerco a él.

			—Ya hemos estado bastante menos organizados que esto, pero siempre hemos salido de ello, ¿no es así?

			Un fruncimiento de ceño termina por endurecer su mirada. Su pulso resuena a través de [Eco]. Se está preparando para responder cuando sus ojos negros se abren como platos en dirección a las nubes.

			—Agáchate, Arya.

			—¿Qué?

			—¡Haz lo que te digo!

			Killian alza un brazo por encima de su cabeza con el puño cerrado. De repente, se escucha un ruido sordo y regular. Una sombra en movimiento se dibuja y se va haciendo cada vez más grande sobre el torso del ladrón. Alric tira de mí hacia él. Un soplo fresco barre mi cabello y algo me roza la parte de arriba de la cabeza. Retumba un grito agudo.

			Las garras de un halcón se sujetan al antebrazo de Killian. Sus alas desplegadas se estabilizan. Los rayos del sol lustran sus plumas con un reflejo azul oscuro. El resto de su plumaje, de color arena, está moteado de negro. Sus redondos ojos color oro me recuerdan a los del ladrón. Este último le murmura unas palabras en su idioma y el halcón parece responderle. La presencia del animal calma el incremento de ira de mi guía.

			—Ya te estoy viendo venir, Arya —anticipa Killian—. Y, antes de que empieces a acribillarme con preguntas inútiles, te presento a Senka.

			El halcón gira su cabecita hacia mí, pestañeando con aire inteligente.

			—Ella es mis ojos en el cielo, mi protectora del desierto. Viene de Sol’Zar, al igual que yo.

			Su mano acaricia una y otra vez el cráneo del animal, que suelta ligeros gorgojeos.

			—Es una…

			—Sorprendente, ¿a que sí? Es la única hembra capaz de soportarme —bromea Killian con orgullo—. Bien, ya sabes suficiente por hoy, Rosenwald.

			Su dedo suelda mi boca. He aquí el principal talento de Killian: cortar las conversaciones. Senka llama la atención de su dueño dándole unos golpecitos con el pico. El brazo de Killian no se debilita bajo su peso.

			Saren se aproxima para examinar más de cerca al ave rapaz. La embarcación se tambalea.

			—Sus garras están cubiertas de arena, no estamos lejos de la costa —avisa.

			—Disfrutad del aire mientras todavía sea respirable —nos advierte Killian con gravedad—. Y racionad la poca agua que nos queda. Pronto acostaremos, descansad. Puede que no tengáis más ocasiones para hacerlo.

			Killian le da un impulso a su brazo y le susurra a su pájaro:

			—¡Sinva!

			Senka echa a volar con un ululato agudo. Killian vuelve a su sitio en la proa del barco. El calor va ganando cada vez más terreno y le da la razón al aviso del ladrón. Tras una hora de navegación, el grito de Senka nos previene de que la tierra ya no está demasiado lejos. Acostamos en una cala salvaje, tapizada con matorrales secos y erigida por unos grandes peñascos erosionados por la sal. Disfruto de su sombra demasiado pequeña. Con la nuca empapada de sudor y la garganta seca, me planteo tirarme a la mar completamente vestida mientras mis compañeros descargan nuestras cosas sobre la arena. También podría considerar bebérmela.

			—Yo te he avisado —espeta Killian—. No estamos de paseo por el parque. Y ya te adelanto que esto es solo el comienzo de tu calvario.

			—¿Te divierte jugar con mis nervios?

			—¿Para qué preguntas si ya sabes la respuesta? —bromea.

			Alric se acerca, sus pasos mucho menos fluidos que de costumbre, y me entrega una cantimplora.

			—Bebe un poco antes de que iniciemos esta travesía infernal.

			—¿Sabe qué? No sería capaz de contentarme con un solo trago.

			—Eso me suele pasar…

			—Hablo en serio, debería alejar eso de mí.

			—Como quieras.

			El teniente me da la espalda, pero le agarro de su manga acampanada.

			—¿Usted estará bien?

			Su mirada desciende hacia su anillo.

			—Por el momento, sí. Según nuestro ladrón, deberíamos llegar mañana a Sol’Zar, poco después del mediodía.

			Ya cansada por adelantado, me apoyo contra una roca ardiente.

			—Esto no va a ser nada fácil.

			—La dificultad nos empuja a sobrepasar nuestros límites, ¿no? —me anima, ayudándome a incorporarme.

			Killian nos mira fijamente con una mezcla de desafío y satisfacción. Con los pies bien anclados en el suelo, se siente de nuevo en posición de fuerza.

			—Senka nos va a servir de mucha ayuda. Tratad de no hacerme perder el tiempo. Regla número uno: no paramos hasta que yo lo decida. ¿Queda claro? Aunque os dé la sensación de que se os funde el cuerpo. ¿Entendido, Dhurgal? ¡No quiero tener tus cenizas en mi conciencia!

			—Para eso haría falta que tuvieses una.

			La ocurrencia de Alric hace reír a Killian, que no añade nada más. Nos deslizamos entre las rocas y nos alejamos de la orilla. Mis manos se raspan con las paredes húmedas y mis pies se hunden en la arena mojada. Paso tras paso, la inmensidad azul se esfuma para darle paso a una extensión ocre. El horizonte ondula bajo el calor, lo que no me da buena espina. Tampoco lo hace el resoplido decidido de Killian. El ladrón se ajusta una capucha sobre su rostro tapado, antes de ordenarnos hacer lo mismo.

			—No nos paramos —repite, antes de abrir el camino hacia el ardiente desierto.

			

		

	
		
			Capítulo 3 
Naessis

			Una pregunta se repite en bucle en mi mente: «¿Estoy respirando oxígeno o fuego?». Llevamos horas y horas caminando, con Killian en cabeza. Senka planea por encima de nosotros, silenciosa y determinada a guiar a su dueño hasta su destino. Pero empiezo a dudar de que consigamos llegar…

			Siento que mis pulmones pronto entrarán en combustión. La arena me quema a través de mis zapatos, la ropa se me pega a la piel. Solo bebemos un trago de agua por hora. Killian se muestra intransigente con el racionamiento. Puede que transformarme en un charco ambulante resolviese ese problema.

			Alric manifiesta signos de debilidad, aunque pretenda lo contrario. Saren también resiste, ofreciéndome varias veces su propia cantimplora. Siento la garganta tan rasposa como si fuese papel de lijar, pero mi conciencia me obliga a rechazarla. Todo está seco, hasta mis pensamientos. ¿Cómo puede mi cuerpo aguantar un calor semejante, que no tiene nada que ver con la suavidad de Hélianthe? El cielo despejado le permite al sol jugar a sus anchas. Solo Killian parece evolucionar en su elemento y avanza dando grandes zancadas. Al menos, aunque sea la última de la fila, está demostrando una paciencia sorprendente. Por ahora.

			Mi esperanza disminuye con cada duna que subimos. ¿Es solo una impresión o cada vez se vuelven más altas? No me da tiempo a recuperar el aliento o a descansar los músculos, ni siquiera cuando el sol se debilita y cubre de oro el desierto. Continuamos, más y más. Con los brazos colgando, ya no soy capaz de mantener la cabeza alta. Alric arrastra su cuerpo. Saren y Killian terminan por alejarse de nosotros. Para no flaquear, me concentro en las huellas de los pasos que dejan detrás de ellos, pero una brisa acaricia la arena y las borra. Vuelvo a levantar la cabeza. Con una mano alzada, Killian para nuestra marcha. Senka da vueltas por encima de él, dando un concierto de gritos agudos. El viento, semejante a vapores calientes, enseguida se vuelve agobiante.

			—¿Qué pasa? —grito.

			—¡General! ¡Busca una rama lo bastante robusta! ¡Y no tardes! —le ordena nuestro guía enmascarado.

			Con una voz grave, le dedica unas palabras a su halcón:

			—¡Senka! ¡Makta jabal!

			Senka bate las alas en un punto fijo, antes de dirigirse hacia una montaña que se alza entre dos dunas.

			Alric olfatea. Su aspecto inquieto confirma el peligro que se aproxima.

			—Algo se acerca…

			Saren arrastra hacia nosotros los restos de un árbol seco. El viento agresivo ralentiza sus gestos y me arranca algunas lágrimas. La arena me golpea la cara.

			Killian incrusta el gran trozo de madera en la arena y lanza por encima una especie de sábana que saca de su alforja. Con la ayuda de Saren, tiende la tela y bloquea sus extremidades con unos pedruscos.

			—¡Arya! ¡Dhurgal! ¡Meteos debajo! ¡Ahora! —grita, levantando la tela.

			Todo sucede en la fracción de un segundo. El cielo se ensombrece, el viento muge en mis orejas. Su mano invisible nos obliga a retroceder. A lo lejos, el desierto ha desaparecido, devorado por un muro de polvo. Las luces del atardecer hacen que este fenómeno se vea entre bonito y temible.

			—Una tormenta de arena…

			El muro dorado está a apenas unos metros, simetría terrestre de la ola que nos engulló antes de la Ciudad Sumergida. Pero, esta vez, no espero a que me alcance.

			

			Lucho por poner un pie delante del otro. El brazo de Alric se enrolla alrededor de mis caderas. Su fuerza sobrehumana me lleva hacia la tienda, bajo las órdenes apremiantes de Killian. La borrasca acalla su voz, hasta ahogarla por completo. De aquí en adelante, el cielo imita la noche a la perfección. Alric me pone a cubierto y después cruza la apertura en la tela. Saren nos sigue, y el ladrón detrás de él. En el momento en el que cierra la tienda, la tormenta nos golpea de lleno. Me hago un ovillo como acto reflejo, con los brazos por encima de la cabeza. La tela chasquea bajo el viento, pero no se mueve ni un centímetro.

			Al cabo de unos minutos, recupero el sentido y me sacudo el pelo. [Luna] se ha invitado en forma de solecitos.

			—¡Por los pelos!

			Killian se quita la capucha, despeinándose en el acto. Unos granos de arena espolvorean sus hombros.

			—Le debéis una a Senka. Sin ella, estaríamos todos enterrados bajo una tonelada de arena en este momento. Muertos por asfixia.

			Los cuatro llenamos la totalidad de nuestro refugio. Para dejar un poco más de espacio a mis corpulentos compañeros, pliego las rodillas contra mi pecho.

			—Las inclemencias del tiempo pueden durar unos minutos o unas horas. No nos queda otra más que esperar a que pase.

			Alric y Saren asienten con la cabeza. Al igual que yo, no le ponen mala cara a este descanso forzoso. Analizo nuestro refugio: el pilar central mantiene toda la estructura, la tela que baila bajo los caprichos de la tormenta. Y una evidencia me golpea de golpe.

			—¿Es una vela del Narciso…?

			—Soy ladrón, no costurero —bromea Killian, visiblemente orgulloso de su hurto—. Solo es un trocito.

			—¡Tienes que estar de broma!

			—¿Qué? ¡Me costó robarla también!

			—¿«También»?

			—Bueno, ¿alguno tiene una baraja? ¿Para que podamos pasar el tiempo y os mangue algo de paso?

			

			Reprenderle con la mirada no sirve de nada, y se ve que a Saren le ha hecho gracia mi pregunta.

			—¿Todavía te sorprenden estas cosas, Arya?

			—Que conste que, si no la hubiese robado, no estaríamos aquí para discutir sobre ello. Así que los reproches te los guardas para ti —exige Killian con suficiencia.

			Imagino que hay que dejar de lado los modales y la bondad para sobrevivir en este mundo.

			—No dejas de impresionarme —dice Alric—. Reactivo y eficaz, como siempre.

			—Efectivamente, soy todo eso. Desafiar al desierto no es para cualquiera. Son muchos los que se han dejado la piel aquí. Es tan mortífero como el mar. Por suerte, tenéis con vosotros al mejor guía de Sol’Zar. Me llaman el «gran y guapo pastor del desierto».

			Dudo que eso sea cierto, pero le dejo creerse sus propias mentiras narcisistas.

			Con el paso de las horas, la tormenta se lleva consigo algo de ese calor aplastante, pero todavía no es suficiente. Al límite de mis fuerzas, me pego contra el brazo de Alric, que desprende un frescor agradable. Él tiene la amabilidad de no apartarme.

			La irrupción del viento cubre nuestro silencio. Cuando finalmente se calla, salimos de nuestro escondite. La tormenta no es más que un vago recuerdo. Detrás de la cadena de montañas, el ocaso vuelve a tapizar el cielo con destellos ambarinos.

			—Nos quedamos aquí —declara Killian.

			—¿No es el mejor momento para seguir? —lo contradice Saren—. El aire es bastante más soportable. Tu nictalopía y la visión del teniente nos serán de mucha utilidad.

			—Créeme, es mejor que paremos aquí —asegura el ladrón, categórico.

			—¿Qué tenemos que temer? ¿No era el sol nuestro peor enemigo?

			—¿No te parece extraño que no nos hayamos cruzado con ningún animal en todo el día? Escorpiones de fuego, serpientes estrelladas o con cuernos, golems de la arena, coyotes hambrientos, demonios del desierto, arañas mortales gordas como puños, nasnas…

			—Nas… ¿qué?

			—Criaturas locales. Su cuerpo y su cabeza están cortados por la mitad en vertical, así que vagan sin fin a través del desierto en busca de su otra parte. Y si te pillan… ¿Continúo o lo dejo a tu imaginación?

			—Así estoy bien, gracias… Hasta un general puede odiar ese tipo de bichos.

			Imaginarme al valiente general con armadura gritando y subiéndose a una silla al ver un insecto me arranca una risita ahogada.

			—Bien. Quedarnos aquí y encender un fuego nos ayudará a alejar a las bestias. Así que démonos prisa.

			Establecemos nuestro campamento. Killian y Saren recogen madera seca esparcida por la tormenta y Alric crea un círculo de piedras para delimitar el fuego. Y yo… me desplomo, incapaz de echarles una mano. Solo me apetece dormir durante siglos.

			La noche se extiende hasta que las llamas alejan la oscuridad. ¡Resulta extraño apreciar el calor después de todo el día maldiciéndolo! Nuestras reservas de comida son escasas: una hogaza de pan a medio comer en mi alforja, otra en la de Saren. Los culillos de nuestras cantimploras no alcanzan ni para llenar una.

			—Lo siento, deberíamos habernos racionado aún más —decreta el ladrón.

			Sin remordimientos, divide nuestra comida en tres. Jamás he tardado tanto tiempo en masticar una corteza. Hasta echo de menos los rmock. Esta noche estoy aprendiendo lo que significa cubrir las necesidades primarias.

			Sentado a mi lado, Alric permanece en silencio, con el rostro girado hacia las llamas que hacen que se vea el azul de sus ojos. Un día entero bajo un sol cruel le ha arrebatado demasiada energía. Haciendo un gesto un tanto maleducado, le ofrezco una parte de mi austera comida.

			

			—Se lo ofrecería…

			Ni una sonrisa, ni una expresión tierna. Su mirada desciende hasta mi yugular. El hambre lo está torturando.

			—Puedo oír cómo fluye tu sangre, cómo riega tus venas. Puedo ver cómo tu arteria palpita cálidamente, cómo tu corazón late contra tu pecho. Un trozo de pan no podría apaciguar esta tortura.

			Su anillo, que hace rodar contra su dedo, le sirve de distracción. Él también ha sufrido el calor. [Luna] no es lo suficientemente fuerte como para engullir la luz de este sol intenso.

			Conectamos nuestra hambre respectiva y nuestro silencio. Termino mi modesta comida con discreción y, a modo de castigo, me autorizo a beber un único trago de agua. El fuego crepita, las voces de Saren y Killian me acunan. En una posición más o menos cómoda, me dejo ir hacia el sueño. Mis ojos van al reencuentro del firmamento. Me esperaba cualquier cosa menos la larga extensión blanquecina que atraviesa el cielo nocturno. Unas guirnaldas de estrellas brillantes que se injertan desde cerca o desde lejos sobre esta pálida estela. Algunas pasan como si fuesen flechas de fuego. Absorbida por esa belleza y ese misterio, consigo olvidarme un rato de mi cansancio. Alric me acompaña en mi contemplación de la bóveda celeste. Algo que también le haga olvidar su malestar.

			—Eshriv’an Sha Naessis.

			La voz de Killian me saca de mi ensoñación. Su dedo señala hacia las lechosas volutas:

			—La Huella de Naessis. Es la esencia misma de la creación de Sol’Zar. Una historia larga y antigua. Aburrida, si os doy mi opinión.

			Toda entusiasmada, repito:

			—¿Historia? ¿Larga? ¿Antigua?

			—Estaba claro.

			Killian se pellizca el puente de la nariz, irritado por mi postura de niña sabia que espera que le cuenten un cuento antes de dormir. ¿Cómo ha podido pensar que ignoraría un mito? Sobre todo si la historia revela una parte de la suya, de sus orígenes…

			

			Killian busca apoyo en Saren y Alric, pero ellos parecen tan atentos como yo. Con un suspiro, el ladrón cede:

			—De alguna forma tendremos que matar el tiempo…

			Se aclara la voz y sumerge su mirada en las llamas, como cuando uno se sumerge en las primeras páginas de un libro.

			—En la Antigüedad, se decía que un hombre llamado Kha profesaba un culto al cielo y a las estrellas. Se pasaba noches enteras observándolos, intentando descifrar sus secretos y comprenderlos. Lo que no sabía era que la diosa Naessis lo espiaba desde el principio, intrigada por ese hombre apasionado y curioso. Kha descubriría que no estaba solo. Y enseguida sabría quién estaba ahí. Murmuró el nombre de Naessis que, muy sorprendida, salió de su escondite. Se cuenta que, cuando sus miradas se encontraron, no fueron capaces de apartarlas. Y, de ese modo, todas las noches que sucedieron a esa, Kha y Naessis no paraban de conversar hasta que los rayos del sol del amanecer los separaban. Se dice que la noche en la que se fusionaron por primera vez fue una de las más bonitas y estrelladas de Sol’Zar. Pero, lo que es importante saber es que, al igual que un hombre puede atraer el amor de un dios, también puede atraer su ira…

			Killian hace una pausa dramática, divertido y curioso al verme tan pendiente de cada una de sus palabras.

			—El dios Lachab, que le profesaba un amor inefable pero también despótico a Naessis, no soportaba que un simple mortal conquistase el corazón puro de una diosa. No podía permitirle que degradase su cuerpo y su corazón. Pero, en vez de castigar al hombre, Lachab decidió comportarse de la forma más vil posible. Una tarde, cuando la noche empezaba a caer, Naessis se estaba preparando para descender hasta la tierra y encontrarse con el hombre al que amaba. Lachab, carcomido por los celos, retuvo a la diosa en contra de su voluntad. El dios, que poseía una fuerza descomunal, usó y abusó de la violencia y del terror. Para castigarla y, sobre todo, por posesividad, encerró a Naessis en un inmenso reloj de arena hecho de cristal. En ese lugar, el tiempo pasaba mil veces más lento que en el mundo de Kha.

			

			La presión de un dedo bajo mi barbilla me obliga a cerrar la boca. En este momento, poco importan la cantidad de libros que hayan sido quemados en Helios, mi enfermedad es incurable. Poco importa de dónde venga, cada relato me fascina. Siempre existirán las voces que transmitan las páginas destruidas. Las historias traspasan los libros.

			—Entonces, él le dijo: «¿Cuándo entenderás que no formas parte de ese mundo, Naessis? Abre los ojos, observa cómo actúa el tiempo en los hombres. Los condena. Los dirige hacia la enfermedad, el envejecimiento y la muerte. Mírate ahora y fíjate en cómo tu belleza es eterna: deberías estar conmigo en vez de a su lado. Juntos, reinaremos sobre los mortales para toda la eternidad». Naessis lloró todas las lágrimas de su cuerpo y llenó el reloj de arena de diamantes. Se cuenta que, esa noche, el cielo estaba más oscuro que el interior de un ataúd: las estrellas habían desaparecido y un silencio gélido atormentaba a los corazones. A pesar de todo, Kha se quedó siempre ahí, con los ojos unidos a esa pintura celeste, esperando su promesa divina. Lachab forzó a Naessis a contemplar ese triste espectáculo; el del hombre solo que esperaba en vano. Dejó que Naessis se muriese de aburrimiento, desesperadamente sola, encerrada en su prisión de cristal. Ella gritaba sin parar el nombre de Kha, quien no podía ni escucharla ni verla, ya que sus gritos se transformaban en impactos de rayo que él no era capaz de interpretar.

			Su suspenso se alarga mientras yo me sorbo la nariz. Después, continúa con esa historia que me agua la mirada. No, ya no me avergüenzo de mi sensiblería.

			—Escondida tras un cielo negro, la diosa se dejó deslizar hasta el fondo del reloj de arena. Observaba los granos que caían; cada uno de ellos la alejaban de su único amor y le daban la esperanza de que algún día lo volvería a ver. En ese entonces, entendió que lo que la mantenía cautiva en realidad no era la cárcel de hierro, sino algo mucho más poderoso. Naessis se reveló y empezó a golpear las paredes. En la tierra árida de Kha, sus golpes se escuchaban como el estruendo de una tormenta. La diosa golpeó sin parar. Loca de amor y de rabia, finalmente consiguió liberarse.

			No reprimo el suspiro de alivio que se me escapa, completamente inmersa en la historia.

			—Ella corrió a toda velocidad hacia la oscura noche y desgarró una parte del cielo haciendo un revés con la mano. Este se fisuró, dando lugar a una luz más deslumbrante que el sol. La arena y los diamantes se derramaron a través de la abertura y recubrieron la tierra a lo largo de varios kilómetros a la redonda. Así nació el desierto; el reloj de arena se convirtió en lo que hoy conocemos como Sol’Zar y los primeros tesoros se esparcieron por estas tierras. Por fin, Naessis pudo reencontrarse con su amado Kha. Pero Lachab, tan iracundo como sabio, la había advertido. Su belleza era eterna y la del hombre, efímera. Entendió las intenciones del dios cuando vio que el mortal había envejecido, pero Naessis se quedaría a su lado a pesar de las adversidades del tiempo y el sufrimiento. Permaneció junto a Kha hasta su último aliento, hasta que su mirada se fue apagando poco a poco, como la luz de una vela que trata de persistir en la oscuridad. Y esa luz se trataba de su amada. En un murmuro, al igual que el de Kha la primera vez que dijo su nombre, la diosa bautizó a una estrella en su honor. Un homenaje reservado a los dioses, a las diosas o a los hombres y mujeres heroicas. Y, cuando Kha dejó este mundo, víctima del tiempo y arrastrado de forma natural por su compañera la muerte, Naessis regresó al cielo para acoger a su vez, desde su lugar celestial, a los mortales que la veneraban y la veneran aún a día de hoy. En la actualidad, se dice que, cuando vemos una estrella fugaz, se trata de una lágrima que vierte Naessis al acordarse de su amor indestructible y que, con ello, bendice a los que están a punto de nacer y a los que nacerán en el futuro. Y, cuando morimos, nuestras cenizas regresan a un reloj de arena, mientras que nuestra alma se une al firmamento.

			—Hermoso… —lo felicita Saren.

			Asiento, compartiendo su opinión, en pleno éxtasis.

			

			—En Sol’Zar, el día en que se celebra una boda, ofrecemos un trocito de cielo a los recién casados, y ellos deciden su nombre —añade Killian en un tono de voz puramente didáctico, aunque una buena dosis de romanticismo no le vendría mal—. De ese modo, todas las estrellas que veis ahí arriba representan a miles y miles de personas unidas hasta la muerte.

			Qué bien sienta redescubrir, por un momento, aquello que sentía cuando me encerraba en mi habitación, sumergida en mis libros. Me cuesta saber qué me perturba más: ¿la historia en sí misma o el hecho de escuchar a Killian hablar durante tanto tiempo seguido? Sobre todo, si es para contar una leyenda tan conmovedora. A pesar del frío desagradable, se instala una atmósfera dulce y tranquila entre nosotros.

			—Ya os había avisado: larga y aburrida —concluye Killian mientras reaviva el fuego.

			Enlazo mis brazos sobre mis piernas encogidas y apoyo la cabeza sobre mis rodillas. Me gustaría que siguiese hablando.

			—Su regreso a las estrellas no debió de ser fácil —suspira Alric con tristeza.

			—No mucho.

			El dedo índice de Killian vuelve a tener el cielo como objetivo.

			—Esta huella nos recuerda que no hay que rendirse, que somos los dueños de nuestras propias decisiones, sin importar las consecuencias o el precio a pagar. Ella decidió quedarse, verlo envejecer, ser testigo de cómo la muerte se lo llevaba. Sabía de sobra cómo iba a acabar todo. Asumió el riesgo de sufrir en el futuro para disfrutar de su gran amor, aunque fuese por un tiempo limitado. Muchas veces, queremos lo que no podemos tener. Aceptarlo es ser fuerte.

			Su mirada se queda rezagada sobre mí durante unos segundos, pero enseguida vuelve a dirigirla hacia el fuego.

			—Naessis dejó una parte de ella en el desierto. Ella habría dado a luz. Una progenitora nacida de la unión de una diosa y un hombre. Esa niña portaría en la mirada más estrellas de las que el cielo podría contener. Unos ojos negros punteados de oro.

			—¿Una descendiente de semidioses? —deduce Saren.

			

			—Efectivamente. Es una de las numerosas leyendas que fundaron nuestro clan. En el lugar de donde vengo, se dice que las estrellas son la herencia de los dioses, que cuentan mucho más de lo que creemos. Están ahí para guiarnos, para recordarnos que no estamos solos, ni siquiera en las situaciones críticas.

			En mi interior, pienso que Killian es, de alguna forma, una estrella para mí, pero no me atrevo a decírselo a la cara.

			—Podréis tener el placer de descubrir los secretos de este desierto cuando lleguemos a Sol’Zar. Siempre y cuando consigamos llegar, claro. Me sé de una que no será capaz de cerrar la boca. Hablando de eso, ¡estás demasiado calladita, Rosenwald!

			Finjo que me burlo del ladrón.

			—Solo estoy sorprendida de apreciar tanto el sonido de tu voz.

			—Entonces, ha llegado el momento de que cierre el pico.

			Killian alza su mirada para admirar la Huella de Naessis y nosotros lo imitamos. Esta contemplación es de corta duración, ya que Alric cambia de actitud de forma repentina. Sus fosas nasales tiemblan con avidez, sus ojos hacen vaivenes en la oscuridad. Killian, todavía distraído, interrumpe nuestro recogimiento:

			—¿Arya?

			—¿Sí?

			—A tu izquierda. No grites, me gustaría preservar mis tímpanos.

			—¿De qué estás…?

			No termino mi frase, porque me encuentro cara a cara con un animal no mucho más grande que un gato, con un cuerpo fino y un pelaje marrón claro. Me huele, sus bigotes me hacen cosquillas en las mejillas. Mirando por encima de mi hombro, me fijo en unas largas orejas y una cabecita surge de mis pies.

			—Son zorros del desierto o fénec, como más te guste. Son inofensivos —me tranquiliza Killian—. Parece que son bebés. Los ha debido de atraer el calor del fuego. Un poco estúpido por su parte, ya que van a terminar siendo brochetas para cenar…

			—¡Killian!

			

			—¡Tranquila, es broma! Pero, a esa edad, su carne es más tierna porque están amamantando…

			El fénec más cercano se desliza por mi vientre y se acurruca contra mí, con la cabeza apoyada sobre su pata delantera. El que está pegado a mi espalda suelta un aullido y se acerca para frotarse contra mi pierna. El último busca contacto con mi mano. Los acaricio, ya más tranquila. La pequeñez y brillantez de sus ojos me enternece.

			Pero uno de entre nosotros no es sensible a su belleza. Alric agarra a uno de los animales por el cuello; los otros dos se esconden en mis brazos. La lengua del teniente tropieza contra sus afilados colmillos. Su mirada se vuelve negra: ignorando los gritos ahogados del fénec, parece que reflexiona sobre la forma en la que comérselo. Contra todo pronóstico, el bebé empieza a lamerle la nariz. Mis ojos se abren de par en par para tratar de convencer a Alric. A pesar de que, en el fondo, no puedo prohibirle responder a su instinto.

			Vencido por mis mímicas suplicantes, Alric suspira y deja su cena sobre la arena. Enseguida, desaparece la máscara de ferocidad de su rostro. El fénec se une a sus hermanos pegados a mi barriga y no se mueve ni un milímetro, vigilando desde lejos a ese depredador de otra especie. La culpabilidad me cosquillea el corazón; soy consciente de que Alric se muere de hambre. La realidad del mundo se dibuja ante mis ojos: los más débiles y los seres indefensos no duran mucho.

			—A un centenar de metros, un coyote ha seguido las huellas de los pequeños —señala Killian.

			—¿Debemos prepararnos por si se trata de una manada? —pregunta Saren, listo para desenvainar su espada.

			Killian no responde, ocupado intercambiando miradas con Alric. Antes de que el Dhurgal se largue a toda velocidad, le dice:

			—¡Que aproveche!

			Un grito agudo resuena no muy lejos. Me giro, llevada por un acto reflejo, aunque Alric no se encuentra en mi campo de visión. Los gritos del animal terminan por cesar, pero los ruidos de los huesos rompiéndose y de succión hacen que se me revuelva el estómago.

			Alric vuelve con nosotros con sangre seca en la comisura de los labios. Un olor a hierro se instala en el aire. Los fénec huyen, aterrorizados. Alric vuelve a sentarse en su sitio. Ahora más calmado, se limpia los restos de su comida con su pañuelo fetiche.

			—Al menos uno de nosotros dormirá con la barriga llena —se ríe Killian, dándose golpecitos en la suya.

			—No era demasiado grande, pero me ayudará a aguantar un día más. Supongo.

			—Partiremos con las primeras luces del alba. Si mantenemos buen ritmo, llegaremos a Sol’Zar antes de que el sol alcance su cénit.

			Solo pensar en continuar con esta travesía bajo un calor de mil demonios me provoca vértigos. Pero, por ahora, el sueño me acecha y busco consuelo en las llamas. Sin mis Palabras ni mis compañeros, sería tan vulnerable como estas criaturitas del desierto.

			[image: ]

			—Entonces, ¿qué debemos esperarnos cuando lleguemos a Sol’Zar? —pregunta Saren de forma un poco bromista—. ¿Un montón de chiquillos? ¿Una mujer?

			El frío impenetrable no me deja dormir, pero mis párpados cerrados y mi quietud dan a entender lo contrario. La curiosidad me gana: escucharlos conversar sin temor a mis oídos fisgones puede ser tentador. ¿Quién sabe qué informaciones jugosas puedo conseguir? Sobre todo, cuando parece que el humor del general está para bromas.

			—¡Querrás decir un montón de mujeres! —rectifica Killian, soltando una risa grave—. Respecto a los niños, poca cosa.

			—Como si una sola pudiese soportarte —lo vacila Alric, revigorizado tras su comida caliente.

			—Jamás me casaría con una mujer del desierto. Son unos bellezones, pero bastante… castradoras. Mi propio ego es más que suficiente para servirme de compañía.

			

			—Pues no te vendría nada mal una esposa que te mangonease un poco —ironiza Saren.

			Un sonido ahogado sale de su boca. No tengo dudas de que Killian le acaba de plantar su puño en un lugar sensible.

			—Lamento decepcionaros, pero no le pertenezco a nadie. Ni siquiera a mí mismo, ya puestos.

			—¿Cómo son las solzarianas?

			—¡Mira tú, qué espabilado el Dhurgal! ¿Pretendes cortejar a alguien? No tengo yo muy claro que tu piel blanca como el culito de un bebé y tu delicadeza les guste a nuestras mujeres. Pasan bastante de los modales, han sido criadas con mano dura. «Dame flores, que te den. Dame un arma, tu cama es mía. Gáname en una pelea, cállate y cásate conmigo». Son sus palabras, no las mías.

			Tres hombres hablando de mujeres, ¡qué cliché! Ni siquiera los orígenes, la raza o el rango acababan con esa manía masculina.

			—Como he vivido rodeado de mujeres Dhurgales durante años, solo me preguntaba cómo viven hoy en día las hembras de otros… especímenes. Arya es una de las primeras mujeres con las que mantengo una relación de amistad. Ya no estoy acostumbrado a frecuentar humanos durante tanto tiempo. Admito que huía un poco de nuestras encantadoras piratas. Al contrario que otro que yo me sé…

			—Es cierto que no tuvo tiempo de flirtear con todas sus comidas —admite Saren de una forma casi compasiva—. ¿Cuál es vuestro tipo de mujer?

			—¿Y el vuestro? —elude Alric.

			—Saren está casado. Su tipo es su mujer —adelanta Killian—. A mí no me espera nadie en casa. No me gustaría una mujer que solo se dedica a cocinar, sin pasión, que solo vive por y para sus hijos. Prefiero las aventureras, las mujeres de sangre caliente, imprevisibles y valientes. Las que son de armas tomar. Capaces de sorprenderme. Pero la que consiga echarme la soga al cuello todavía no ha nacido. ¡El apellido Nightbringer hay que ganárselo! ¡Ah! Y tampoco me gustan las materialistas ni las interesadas.

			

			Me está costando no sucumbir a la indignación.

			—¡Eso ya es el colmo, viniendo de ti! —exclama Alric, indignado.

			—Ahora en serio, no soy lo suficiente para ese tipo de mujeres. Toda reina del desierto se merece a un rey digno de ese nombre, y yo no soy más que un ladrón. ¿No?

			Consigo no sobresaltarme cuando la mano de Killian me acaricia la nuca casi de manera imperceptible. Sus dedos, dulces y cálidos, se relajan sobre mi piel. Me alegra que no los retire.

			Sus conversaciones se diluyen hasta el silencio, y todos acaban por caer rendidos. O casi todos. Muy cerquita de mí, Killian admira las estrellas. O se deja observar por ellas. Cuando pasa una estrella fugaz, como si fuese una jabalina de fuego, algo se enciende dentro de mí y lo acojo sin dolor, con apaciguamiento. [Animus]. Esta Palabra me ofrece un presente inestimable, un regalo de bienvenida: la forma celeste de Naessis. Su cuerpo de astros y luz bloquea el cielo. No existe una constelación más hermosa que su resplandeciente vestido. Me quedo dormida con esta magia del pasado y con el corazón lleno de esperanza y amor.

			

		

	
		
			Capítulo 4 
Los caprichos de Killian

			El grito de Senka me arranca de un sueño poco reparador. El general cubre con arena las últimas brasas de nuestro fuego. El sol ya ha iniciado su ascensión. Saren y Alric preparan su equipaje sin demasiado entusiasmo.

			—No me suelo quejar mucho, pero he de admitir que esto está siendo más difícil de lo que me imaginaba —me confía el teniente, agobiado.

			—Tiene todo el derecho del mundo a sentir eso. Si hasta yo me pregunto cómo hacer para resistir un calor tan aplastante, no me quiero imaginar cómo tiene que ser para un Dhurgal…

			Alric esboza una sonrisa, para después detallar su anillo.

			—Lo único que tengo claro es que no estaría aquí sin ti, Arya.

			—¿Me permite?

			Avanza su mano para que pueda examinar más de cerca su anillo. Algunas partes están un poco fundidas. [Luna] sigue haciendo efecto, pero su bonito resplandor está sufriendo las consecuencias. A pesar de mi ciega confianza en su poder (más que en cualquier otro Mantra), temo que no aguante.

			—Me niego a que siga sufriendo.

			Antes de que proteste, cubro su anillo con la palma de mi mano. Con los ojos cerrados, extraigo energía de la poca que me queda para darle poder a [Luna]. Poco a poco, su magia crece, pero Alric retira la mano antes de que pueda terminar.

			—Piensa en ti antes que en los demás. Te agradezco el gesto, pero guarda tus fuerzas, soy más fuerte de lo que crees.

			

			El rubí de su anillo brilla con una luz dulce que me tranquiliza. ¡Qué ganas de que salgamos de este mar de arena! Pero todavía queda más de la mitad del camino por recorrer…

			Senka espera las instrucciones de su dueño. Este le murmura algunas palabras antes de ayudarla a propulsarse en el aire. Dando una ruidosa palmada, el ladrón nos motiva a ponernos en marcha.

			Sacudo mi cantimplora: solo me quedan unos cuantos tragos para aguantar el viaje. Qué pena que no pueda beber las gotas que ya empiezan a deslizarse por todo lo largo de mi espalda. Solo Killian, bajo su caparazón de cuero, encaja sin dificultad estas temperaturas excesivas. Tengo tan mala suerte, que intercepta mi mirada celosa.

			—¿Qué te pasa, Rosenwald?

			—Me das calor, eso es todo.

			—Lo sé, me lo suelen decir.

			A medida que el sol va ganando altura, el aire se vuelve todavía más asfixiante que ayer. No pensaba que eso fuese posible. Es como si caminara a través de una hoguera o por el corazón de un volcán en erupción. Unas perlas de sudor se deslizan por encima de mis párpados y descienden a toda prisa por mi nariz. ¿Cuánto tiempo voy a aguantar?

			Saren parece tener más aguante de lo esperado, y consigue seguir las zancadas regulares de Killian. Alric avanza con la cabeza gacha, sin mediar ni una palabra. Concentrado en sus pasos y en este desierto que desafía a la criatura de la oscuridad.

			Juntos, descendemos una enésima duna, después otra más que se erige ante nosotros. Más alta, de mayor envergadura. ¿Llegaremos a ver el final algún día? Mis piernas me fallan y caigo de rodillas, con las manos hacia delante. La arena me quema las palmas. Saren y Killian ya no son más que dos puntitos negros a lo lejos. Solo pido unos minutos de descanso…

			Alric lo entiende y llama a nuestros compañeros que, alertados por el poder de su voz cavernosa, terminan por girarse. El ladrón y el general dan media vuelta, cosa que no parece gustarle al primero. Cuando ha llegado a mi altura, Killian me mira de arriba abajo con severidad:

			—¡Levántate, Rosenwald! ¡No tenemos tiempo que perder!

			Pero apenas puedo moverme. Y mi mirada suplicante no cambia nada.

			—Necesita una pausa, vagabundo —exige el teniente.

			—Y yo he dejado bien claro que no nos vamos a parar a menos que yo lo decida. ¡EN PIE!

			El corazón de Killian se desboca. Su eco inunda el interior de mi cabeza. Su ira amenaza con ampliarse de nuevo. Estamos todos al límite y la situación está a punto de degenerar. Saren me ayuda a levantarme, me tambaleo en sus brazos. Killian ya se ha ido.

			—Vamos a pararnos, Nightbringer.

			El aviso proviene de Alric.

			—Déjalo, da igual…

			La risa arrogante de Killian me arrolla de forma dolorosa.

			—No deberías jugar a ese juego conmigo, Dhurgal.

			—Imagino que también has establecido las reglas tú, ¿me equivoco?

			Los ojos de Alric se vuelven dos charcos de tinta. Killian interpreta su metamorfosis como una provocación: se abalanza sobre él. Saren se interpone con la dureza de un militar.

			—Se más indulgente, ladrón. Vuelve en ti —insiste.

			Killian lo empuja con violencia. La ira oscurece su juicio. No se da cuenta del peligro, cegado por el furor. Alric lo espera y Saren desenvaina su espada. La punta de su arma roza la barbilla del ladrón. Killian se gira, sorprendido por no haber sido capaz de anticipar ese gesto.

			—No sé qué te ha dado ahora, pero estaría bien que te deshicieses de tu frustración de otro modo, en vez de tomarla con nosotros. Si nos llevas al límite, en esta ocasión sufrirás algo más que una heridita en la frente.

			La mirada confundida de Killian llega hasta mí. Algo no va bien en él, pero no entiende el qué. La rabia le devora las entrañas, pero es imposible luchar contra ella. [Eco] no miente. En un murmuro que solo él puede escuchar, susurro:

			

			—Respira…

			Para mi grata sorpresa, coge una profunda inspiración y aleja el filo de la espalda de Saren con el reverso de su mano, sin brusquedad. Después, se da la vuelta y emprende la marcha, sin disculparse.

			—Espero que nuestro destino esté cerca; este calor va a acabar con nosotros —masculla Saren.

			Killian ya se ha alejado. Al límite de mis fuerzas, pero sostenida por Saren y animada por Alric, que hace uso de sus recursos sobrehumanos, doy todo lo que me queda de motivación. En lo alto de la duna, nos encontramos con Killian, inmóvil, que mira fijamente el horizonte. A lo lejos, entreveo dos acantilados abruptos, pegados el uno al otro. Una simple fisura los separa. El grito de alegría de Senka confirma lo que ya nos imaginábamos: Sol’Zar está a nuestros pies.

			

		

	
		
			Capítulo 5 
Sol’Zar

			Tras haber desafiado al viento, al sol de plomo, a la arena, que se me introduce en cada pliegue de la piel, y a los humores inconstantes de Killian, por fin llegamos. Con la garganta en llamas, los labios secos y vaciados del agua de nuestro cuerpo, pero de una sola pieza.

			El calor extremo dibuja unas onditas en el aire, pero soy capaz de vislumbrar las primeras viviendas a lo lejos. El ladrón acelera su paso, que ya era veloz. Alric ya no es capaz de seguir la cadencia, y eso a pesar de mis tentativas infructuosas de acumular los efectos de [Luna] en su anillo. Entre las dunas y los viejos olivos, emergen unas cuantas casas redondeadas, que me recuerdan a los caparazones de unas tortugas. Se funden en la arena, como si estuvieran dispuestas a desintegrarse con el más mínimo soplo. Al fondo, un gran cañón marca el límite entre esta vasta nada y lo que se encuentra más allá. Sus rocas rojizas se alzan hasta el cielo, como si estuvieran moldeadas con arcilla. ¡Hoy es un día histórico! He cruzado mi primera Frontera. ¿Debería sentir una emoción en particular?

			Los últimos metros me cuestan. Mis pesadas botas se hunden en la arena. Me siento estancada, atrapada por una fuerza contra la que no soy capaz de combatir.

			Ninguno de mis compañeros, esclavos de su propio agotamiento, escucha mi llamada de socorro. ¿Qué Mantra podría ayudarme a salir de este barrizal? Mientras trato de tomar una decisión, dos manos sujetan mis caderas y tiran de mí sin ninguna delicadeza. La voz tajante de Killian dice:

			—¡Maldita sea! ¡Ve con cuidado!

			

			Balbuceo un agradecimiento, pero ya ha desaparecido de mi lado. Sin embargo, escucho su corazón vapuleando su pecho. Bajo el efecto de [Eco], ese martilleo me maltrata la sien y me provoca dolor de cabeza. Su calma ha sido de corta duración. Algo en Sol’Zar hace que Killian se sienta inquieto. En el fondo, estoy impaciente y preocupada ante la idea de descubrir de qué se trata.

			Continuamos hacia las gargantas secas de los acantilados. Haciendo un gesto con la cabeza, Killian nos señala un pasadizo estrecho, justo antes colarse en su interior: un hombro primero, después el otro. Del otro lado, nos espera una cueva alta, poblada de columnas rocosas retorcidas y lisas. Comparado con el exterior, este lugar nos ofrece una sutil imitación de frescor. Por encima de nosotros, unas cavidades perforan las paredes. La luz dibuja aureolas doradas sobre la tierra rojiza. Unos flujos de polvo ocre se filtran por las aperturas naturales, como si fuesen relojes de arena infinitos. ¿Descontarán el tiempo que Killian no quiere perder?

			El testarudo ladrón nos silba y continúa comunicándose mediante gestos. La verdad es que me muero de ganas de saber la razón de su precipitado regreso a Sol’Zar. Esta vez, no por mera curiosidad, sino porque así podré ayudarle mejor a sanar su atormentado corazón.

			Sin perder el tiempo comprobando si lo seguimos, Killian sigue un camino trazado por una sucesión de velas incrustadas en la arena. Poco después, salimos por el otro lado del desfiladero. Un soplo tórrido me corta la respiración: tengo la insoportable sensación de estar inhalando llamas.

			Ante nosotros se erige un arco en forma de ojo de cerradura, tan alto que mi cuello no es lo suficientemente extensible como para que pueda contemplarlo en su totalidad. Está flanqueado por dos estatuas todavía más intimidantes: una mujer con los ojos vendados y un reloj de arena en la mano izquierda, y un hombre amordazado con un escorpión en la palma de su mano. Parece que están en movimiento por culpa de las ondas de calor, lo que hace que no resulten nada acogedores.

			

			—Saludad a Naessis y a Lachab —comenta el ladrón con indiferencia.

			Mi mirada se arrastra más allá del arco: de repente me entran ganas de rendirme. No hay ningún rastro de civilización. ¿Cuánto tiempo hemos deambulado por este desierto a la merced de la sed y de un sol implacable? La piel de Saren, horriblemente enrojecida, alega a favor de mi pregunta. Alric tampoco necesita expresarlo con palabras, hecho un ovillo a la tenue sombra del arco y listo para derretirse en cualquier momento. En beneficio de mis dos compañeros, me arriesgo a hacer un comentario. Me da igual si suena como un lloriqueo para los oídos irascibles del ladrón.

			—Killian, no seremos capaces de aguantar mucho más. ¡Creía que habíamos llegado!

			Mis miradas inquietas dirigidas hacia Alric tratan de hacerle consciente de la gravedad de la situación.

			—Y así es.

			Sin dedicarme ni una mirada, me rodea y se coloca justo debajo del arco. Mi guía susurra en su idioma natal, el que ha aprendido en este lugar, melodioso y profundo a la vez. Su lengua, que habitualmente recubre las palabras con calidez, se endurece.

			—Ksudan nera Tamlik.

			«Robar no es poseer». Al pronunciar esas palabras, que entiendo por medio de [Gemelli], se empiezan a escuchar unos chillidos en las alturas. Alzo la cabeza hacia el cielo que grita, con la mano a modo de visera por encima de mis cejas. Una decena de aves rapaces majestuosas vuelan cerca del sol soberano. Sus gritos agudos parecen anunciar nuestra llegada, pero ¿a quién? La envergadura de sus alas marca la arena con sombras danzantes. Volviendo a poner mi atención en Killian, descubro con sorpresa la ciudad de Sol’Zar, que aparece tras el arco como un espejismo.

			La emoción me bloquea. Este momento es de capital importancia. He aquí la ciudad que ha visto nacer y crecer a Killian Nightbringer. La que ha moldeado al niño, forjado al hombre y después a la leyenda. Donde el cuero y la máscara se convirtieron en una extensión de sí mismo, indisociables del ladrón, privándonos a los demás del privilegio de su sonrisa. Donde sin duda viven su familia y sus amigos, a quienes ha dejado atrás para ponerse al servicio de la Guardiana de las Palabras. Desde el principio he deseado indagar en su pasado, entender el funcionamiento de su alma arisca y rebelde. Despojarlo de todas las capas que recubren su corazón para revelar su verdadera naturaleza, incluso aunque esté corroído por la ira. Ahora que la ocasión se presenta, me siento casi tentada a dar un paso atrás.

			Cuando llega mi turno, cruzo el arco para unirme a mis compañeros. Saren sujeta a Alric y Killian se aleja con Senka en su hombro. Un oasis rodeado de esbeltas palmeras reposa con exquisitez sobre un agua verde traslúcida que podría beberme sin problema. De mala gana, abandono este rincón de paraíso inesperado para seguir el camino que lleva hacia las viviendas color ocre. De tamaño desigual, se superponen y se fusionan con la montaña, como un castillo de arena de tamaño natural. Un edificio se erige por encima de los demás: el sol golpea su cúpula de oro. Su luz realza los detalles arquitectónicos, de extraña finura, de las fachadas vecinas. Unas escaleras dan acceso a los tejados almendrados, decorados con jardines repletos de plantas espinosas. Las puertas y ventanas están adornadas con colores cálidos, y están hechas de bonitas formas redondas que invitan a entrar. En los balcones hay colgadas diferentes alfombras; las telas hacen sombra sobre las terrazas, donde se encuentran unas fuentes con mosaicos que me tientan a meter los pies. Me dejaría llevar con mucho gusto si la situación fuese la adecuada.

			Sin disminuir la velocidad, Killian se interna en las calles, mucho más acogedoras y tranquilas de lo que me las imaginaba. Una sucesión de arcos le otorga un efecto de profundidad a algunas de ellas; la paja trenzada hace de tejado para otras, protegiendo nuestra piel magullada. Unos bonitos farolillos proyectan una multitud de círculos luminosos sobre las paredes decoradas con cerámicas. En nuestro camino, nos cruzamos con cerámica artesanal y lagartijas. No sé qué me esperaba, pero esto desde luego que no. Solamente el sol, declarado culpable de su hermosa piel color caramelo, le da la razón a mis teorías. Esta ciudad tranquila no se corresponde en nada con el fogoso vagabundo enamorado del oro. Sin embargo, ahora entiendo mejor su definición de la tranquilidad. Esa que tanto echa de menos.

			Guiados por la determinación del ladrón, subimos unas largas escaleras. La cúpula dorada se acerca. Alric se endereza, feliz con las zonas de sombra que restauran un poco sus fuerzas.

			Al cabo de un rato, nos cruzamos con los primeros autóctonos, vestidos con largas túnicas de colores oscuros. Sus pieles mate contrastan muy bien con sus claros ojos almendrados. Sus cabellos se rizan bajo sus turbantes. Desprenden un encanto lejano que huele a hospitalidad, y la musicalidad de su idioma complace a mis tímpanos. Varios de entre ellos nos observan con un interés educado, pero nos dejan pasar. Killian continúa sin saludar a nadie.

			Finaliza su recorrido en una gran plaza rodeada de árboles. Alrededor de una fuente ovalada, tapizada al fondo con monedas de oro, se han colocado unos bancos y unas mesas de piedra. Killian sumerge la cabeza en la fuente. Me aguanto las ganas de imitarlo.

			El lugar se vacía enseguida de los transeúntes. Nuestra llegada no parece asustarlos; simplemente diría que se acaban de acordar de que tenían una cita urgente. El ladrón alza los ojos hacia el edificio central. Coloca las manos sobre su cadera y lo oigo reírse. Una risa calculada, casi provocadora.

			—¡Menudo comité de bienvenida!

			—¿Nuestro valiente ladrón ha perdido la cabeza?

			El tono de Saren deja entender que no espera nuestra respuesta para pensarlo de verdad.

			—No me sorprendería que este sol endemoniado pueda volver locos a los humanos también —aprueba Alric, que olfatea.

			Algo parece incomodar su olfato.

			—Todo esto por mí, ¿eh? —continúa Killian—. ¡Qué afortunado! Ahora en serio, ¿dónde están las pancartas?

			

			¿A quién se dirige? Mis ojos van de un lado a otro, pero no veo ni un alma. El despegue de un halcón me sobresalta. Mientras pienso en escuchar el corazón alterado de mi guía, un diluvio de ruidos agudos, como ráfagas de viento o latigazos, estalla a nuestro alrededor. Y entonces, los veo.

			Colgados de los árboles, de los tejados o de pie en perfecto equilibro sobre las estatuas. Sus siluetas negras o marrones, salpicadas de rojo oscuro, se van aclarando poco a poco, hasta convertirse en hombres y mujeres cuyos rostros permanecen ocultos bajo unas máscaras y sus cabezas envueltas en turbantes. Todos ataviados con una mezcla de cuero, tela y metal. Pantalones amplios, partes de armaduras como pecheras de oro, brazaletes que ciñen sus brazos desnudos… De sus anchos cinturones cuelgan fundas, bolsas y una gran abundancia de armas. Los filos y los mangos sobresalen de sus espaldas. Otros halcones los acompañan. Hasta me fijo en un águila joven, cuyas garras se clavan en el guantelete de su dueño y cuyos ojos amarillos se dirigen hacia Killian.

			Alric se olvida de su debilidad y se acerca a mí. El general se mantiene apartado. Me sorprende que Killian me deje a merced de estos desconocidos hostiles. No por egoísmo, sino porque su primer reflejo siempre es protegerme. Pero no tengo ninguna necesidad de explicaciones. Una presencia indetectable, incluso para un Dhurgal, anonimato, gestos coordinados: hemos ido a parar a la guarida de los ladrones. Rodeados por una multitud de Killians en potencia. Una veintena de pares de ojos se dirigen hacia él. Queda claro que Killian no es para nada bien recibido aquí.

			—Mírate, de vuelta al nido.

			

		

	
		
			Capítulo 6 
El desertor

			El que acaba de tomar la palabra salta desde su puesto, efectúa una voltereta y aterriza delante de Killian sin hacer ni un ruido. Lo siguen dos de sus compañeros, que permanecen un poco apartados: uno de ellos es pequeño, avispado y nervioso, con el pelo corto y rizado; el otro es calvo, robusto y con un brazo rodeado de líneas anchas. El portavoz, fornido, de pelo rizado y barbilla barbuda, parece un poco mayor que los otros dos. Un detalle me llama la atención: sus ojos negros con pupilas doradas.

			Los demás se mantienen en guardia, en una fascinante quietud. Observando más de cerca a los guardias, me fijo en que muchos de ellos poseen esta particularidad ocular.

			—Después de todos estos meses, el hijo prodigio nos concede el honor de su presencia. No era necesario.

			Sus palabras contienen duros reproches envueltos en menosprecio. Killian se echa hacia atrás su pelo empapado y se digna a alzar los ojos hacia sus congéneres.

			—Os ha llevado vuestro tiempo —lo provoca Killian—. Pensaba que ni siquiera me dejaríais cruzar la puerta de la ciudad. Y eso que tú puedes ver a través de las paredes, Khamsin. Qué decepción, una verdadera decepción. El sol os ha ablandado el cerebro.

			Su ira, hasta ahora preeminente, va acompañada de sarcasmo. Pero eso no hace que la situación sea menos incómoda.

			—No eres el más indicado para hablar de decepción, Onyx —reprueba el tal Khamsin, más seco que el propio desierto—. ¿No crees?

			

			Me lleva unos segundos asociar ese nombre a Killian. Parece un nuevo secreto, un trocito oscuro de su identidad. Mi concentración va en aumento, al igual que mi desconfianza.

			Killian ni se inmuta.

			—No veo por qué no.

			—Queríamos hacerte creer que seguías siendo bienvenido. Un falso sentimiento de seguridad, ya sabes de lo que hablo.

			—Gracias por el esfuerzo, me conmueve.

			—¡Los tienes bien puestos para presentarte aquí después de tu huida, Onyx! —suelta el grandullón tatuado.

			Cada uno de sus ojos está dividido en dos partes bien diferenciadas: una dorada, una negra.

			Killian chasquea la lengua contra el paladar.

			—No hui, Loothar. Huir significa querer escapar de algo a lo que se le teme —se pavonea—. Sin embargo, yo no veo nada aquí que pudiera asustarme.

			El gigante de los tatuajes deja escapar una risa que interpreto como ofensiva. Suena tan insultante que corre el riesgo de encender demasiado a Killian. Este último solo tiene ganas de soltar toda su bilis. Y los ladrones nos llevan ventaja en número.

			Alric sacude la cabeza con discreción. Traducción: prefiere esperar para ver sus intenciones y vigilar el comportamiento de Killian, al no ser capaz de anticiparlo. Interferir en sus asuntos podría perjudicarlo.

			—¿Estás seguro, Onyx?

			Los ojos de Killian se oscurecen más todavía. Muestran un cierto miedo poco habitual en él. Como el de un niño que teme el castigo de su padre cruel tras haber hecho alguna tontería.

			—Eso me parecía a mí —se burla el pequeño ladrón nervioso con satisfacción.

			—Dejad de llamarme Onyx —trina Killian, aspirando cada palabra entre sus dientes.

			—¿Rechazas tu nombre? Fue tu propio gremio el que te bautizó de ese modo.

			—Creía que no era bienvenido entre vosotros. Tú siempre tan incoherente, Tarann. Además de ser un novato.

			

			—No serás bienvenido hasta que no respondas por tus actos. Y tampoco antes de que hayas sufrido las consecuencias… ¡Chraa’bek! —vomita Tarann con odio.

			El joven ladrón se acerca a Killian. La distancia entre los dos hombres es más que suficiente para definir la amenaza. Khamsin apoya una mano mediadora sobre su hombro y lo obliga a retroceder.

			—Cálmate, Tarann. Debemos actuar según el código.

			El interesado cede, pero no sin antes escupir a los pies de Killian, que permanece estoico. Cruza los brazos sobre su torso. Se le marcan las venas cuando aprieta los puños y el puente de su nariz adelgaza bajo la máscara. La brutalidad de su mirada contrasta con su tono meloso.

			—No soy un desertor. Hasta donde yo sé, soy libre de irme de este sitio cuando me dé la gana.

			—No sin avisar. No sin permiso. ¡No en medio de la noche! —grita Loothar—. ¡No sin preocuparte por tus hermanos, a los que abandonaste!

			—Mis hermanos —repite Killian—. Estaría a punto de llorar de la emoción si no fuese porque no dices más que gilipolleces.

			—Te tomas demasiados privilegios, Nightbringer. Pero eso no es algo nuevo. Él siempre ha sido demasiado clemente contigo. Siempre elogiándote. Debería haberte educado mejor.

			Las mejillas de Killian se hunden, como si se estuviese mordiendo el interior. En su corazón, el rencor se disputa el primer puesto con la rabia.

			—¿Educarme? ¿Eso es lo que piensas, Loothar?

			—Temo que a sus ojos hayas caído en desgracia. Te deseo mucha valentía para limpiar tu honor, porque acabas de firmar tu propia sentencia de muerte.

			Me sobresalto, pero nadie me presta atención.

			—¿Me tienes envidia, Tarann? Te cedo de forma voluntaria el sitio del primero de la clase. Odiaría interponerme en tu terreno. Pero déjame decirte una cosa: estás equivocado conmigo. Me parece increíble que estés tan ciego con los poderes que posees.

			

			—¡No me menosprecies! Tú…

			—Si te atreves a escupir una vez más —lo interrumpe Killian—, ¡juro ante Naessis que te haré lamer el suelo hasta que no quede ni un solo grano de arena en el desierto de Sol’Zar!

			—¡Ah! ¡Sigues siendo el mismo, Onyx! —suspira Khamsin, interponiéndose entre los dos adversarios—. Me parece que la primera regla que se nos inculca en esta casa es la disciplina.

			La pizca de diversión en su voz me tranquiliza. ¿Puede que no sean todos hostiles? ¿Tal vez el ladrón pueda defender su causa o negociar?

			—Supongo que esa clase me la salté.

			Esa respuesta también me tranquiliza. Al menos, algunos rasgos del carácter de Killian, como la insolencia, son anteriores a nuestro encuentro. Lo que demuestra que no es para nada una persona distinta. La idea de que se vuelva a convertir en un extraño para mí me preocupa más de lo que puedo admitir. Sobre todo, después de lo que sus ojos me revelaron en la Ciudad Sumergida. Mientras siga siendo uno de mis pilares fundamentales.

			—¡Ya es suficiente! —reprende Khamsin, más severo—. Estoy dispuesto a intentar resolver la situación, pero es necesario que cooperes, Onyx. Por favor, no nos obligues a recurrir a las medidas extremas.

			—¿Qué era tan importante para que abandonases a tu clan y quebrantases nuestras normas? —pregunta Loothar con amargura.

			Todo el gremio espera, suspendido en sus labios. Pero Killian no responde. En sus ojos se puede leer la decepción y la exasperación. La mirada del ladrón pasa por mí sin eternizarse. Por lo menos me vuelve a implicar en su mente. Parecía haber olvidado nuestra presencia.

			Una ladrona de pelo caoba desciende de lo alto de su árbol, tan ligera como si estuviese bajando una simple escalera. Su top de cuero remata por encima de sus abdominales marcados, y su pantalón color tierra, acordonado por los lados, deja al aire una parte de sus piernas bronceadas. Unas líneas horizontales doradas marcan sus iris; un simbolito decora su frente. Unos trazos de khol delinean el contorno de sus ojos almendrados. Sin acercarse a Killian, se dirige hacia él con bastante más cariño que el resto de los que han intervenido hasta ahora.

			—¿Dónde has estado, Killian? ¿Por qué te fuiste de un día para otro sin avisar a nadie? Nos merecemos una explicación, ¿no crees?

			—¡Mi querida Démétra! ¡Sabía que al menos tú me habrías echado de menos! No hacía falta que te preocupases por mí, soy un buen ladrón.

			—¡Un estúpido ladrón, sí! Kill… En serio, te has metido en un buen lío. Ten piedad, y no agraves más la situación. No es lo que queremos. Bueno, al menos la mayoría de nosotros —añade con frialdad, girándose hacia Tarann.

			—Eso no cambiará nada. Dime dónde encontrar a Megara.

			—¿A Megara?

			—Por favor…

			—¿Qué quieres de Megara? —interviene Tarann, desconfiado—. Si violas nuestras leyes, lo asumes solo. A menos que esté confabulada contigo, en ese caso…

			La mirada amistosa de Killian se aparta de la joven y se endurece.

			—¡Cierra la boca! No estaba hablando contigo.

			—Tienes razón. Después de todo, ¡un cobarde no debería dirigirme la palabra! ¿Qué respondes a eso, Nightbringer?

			—No lo sé, Tarann —maldice Killian—. ¿Mierda? ¿Que te den? Escoge la que prefieras.

			—Eso está bien, mantén tu bonito orgullo. Sobre todo, no malgastes saliva con disculpas, ya que son inaceptables.

			—¿En qué momento me he disculpado?

			—Lo harás, Onyx. Lo harás.

			—Siempre te has hecho demasiadas ilusiones, hermano mío.

			Tarann ya no lo está escuchando. Desata una larga cuerda que llevaba atada a su cinturón.

			—Khamsin, no sacaremos nada de todo esto —concluye—. Dices que quieres respetar el código, ¡pues que así sea! Cuando un ladrón no quiere hablar de manera voluntaria, se le extrae la información a la fuerza. Tenemos que llevarlo al Nido.

			—Siempre se paga con la misma moneda, ¿no es así? —murmura Killian, decepcionado.

			La cuerda prende fuego y se estira como si fuese una lengua de llamas. Khamsin le lanza una mirada molesta a Killian, y yo una ojeada inútil a Alric y Saren. Mis compañeros no esperaban que quisiese acudir en su ayuda. Parece que es el momento adecuado para interferir. Senka no duda ni un segundo en echarle una mano a su dueño. Embiste contra Tarann batiendo las alas con ferocidad y lo ataca dándole golpes con el pico.

			—¡Sunja, Senka! ¡Sunja! —ordena Killian con voz calmada.

			El halcón se retira enseguida. Tarann ahuyenta al pájaro, que se refugia en las alturas, pero mantiene la mirada en Killian.

			—¡Tan maleducada como su dueño! —gruñe.

			La tensión impregna el aire. Los ladrones, todavía situados por encima del suelo, están que arden.

			—Primero deberíamos ocuparnos de ellos —suelta entonces el propietario del águila—. Nos ha traído…

			El ave rapaz suelta un grito agudo, después un segundo. Los ojos perforadores del ladrón halconero han adquirido el color de los de su pájaro.

			—… un Dhurgal, un general de la Armada de Helios y…

			—¿Es por eso por lo que te fuiste? —se burla Tarann, sin molestarse en girarse hacia nosotros—. ¿Para rodearte de amiguitos y de una putit…?

			Alric no le da la oportunidad de terminar la pregunta. En un solo paso, se encuentra a su altura. Dando un paso hacia un lado, el insolente ladrón evita su ataque, sin mirar por encima del hombro. No es necesario cuando se posee la facultad de ver por detrás de su cráneo. Con su propio impulso, Alric sale propulsado contra la fachada del edificio. Killian se aparta justo a tiempo. La piedra se resquebraja en la espalda del teniente. Si no actuamos rápido, pronto será el turno de los huesos de Tarann.

			—Deberíais ponerle un bozal a vuestro Dhurgal.

			

			El imprudente ladrón por fin se da la vuelta hacia nosotros. Sus iris y sus pupilas rodeadas de oro no mejoran su apariencia vanidosa. Es mucho más joven que los demás, pero no por ello está menos amargado. Le sangra la frente donde lo picó Senka. Al ver ese chorrito de sangre me invade una repentina angustia, y con razón…

			

		

	
		
			Capítulo 7 
Vínculos de sangre

			Alric se libera de la pared y deja en ella una fisura con la forma de su cuerpo. Sus venas grandes se hinchan en la base del cuello. Ya nada lo podrá parar. Los ladrones, sintiendo la amenaza, abandonan su posición y se acercan para rodear al «demonio». Mis ojos ordinarios no pueden seguir sus movimientos, tan rápidos que se vuelven borrosos. El pánico me embarga. No quiero que toquen a Alric, pero tampoco quiero que él les haga daño. Este doble peligro me desestabiliza.

			—¡Dejádmelo a mí! —ordena Tarann—. Me alegra poder medirme con un adversario a mi altura. Y se me da bien domesticar bestias salvajes.

			Los demás dudan, pero terminan retrocediendo. ¿Se tratará de una de sus famosas normas? ¿Un derecho a duelo?

			—¿Salvaje? Yo ya estaba aprendiendo buenos modales cuando tú todavía no eras ni un proyecto difuso en el universo, ladronzuelo.

			Tarann tensa su cuerda en llamas entre sus manos, enrolla una de las extremidades alrededor de su puño y golpea el suelo con la otra extremidad. La tierra empieza a arder donde fue golpeada. La cuchillada incandescente se volatiliza sin dejar humo ni ningún rastro. Una sonrisa yergue las mejillas de Alric y deja a la vista sus colmillos. Este juego no lo impresiona lo más mínimo. Su mirada ya empieza a dislocar los miembros del joven ladrón uno a uno.

			—¡Alric, no te metas en mis asuntos! —Killian lo frena colocando una mano firme sobre su hombro—. No os harán daño, solo quieren que yo rinda cuentas, que pague por mi diminuta infracción.

			—No te preocupes, bandido. Solo voy a asegurarme de que vigilará su lenguaje en el futuro.

			—Si eso significa arrancarle la lengua, no puedo permitírtelo. Aunque nada me gustaría más que verlo, créeme.

			Alric se arremanga. La negrura de sus escleróticas me pone la piel de gallina. Y eso no me gusta nada. Su aura no se había sentido tan mortífera desde el Valle de Hierro, ni siquiera bajo el yugo del Umbría, el collar maldito. Las tinieblas que lo rodean son casi visibles, como una mancha sobre su belleza.

			—Muy bien, Dhurgal. —Killian se rinde—. ¡Haz lo que sientas! Pero después no vengas a quejarte si terminas por zampártelos a todos o, peor, si te matan.

			¡No me creo lo que escuchan mis oídos! Killian no se está tomando en serio la situación. ¡Hay que estar loco! Alric no se está transformando para defender mi dignidad, sino porque está muerto de hambre. Y esa hambre intensifica aún más su ira.

			Al ladrón le encanta incitar a Alric, pero jamás lo animaría a revolcarse en la sangre. Él sabe, tan bien como yo, cómo identificar una crisis de verdad. Empiezo a pensar que el Umbría sigue influenciando en su comportamiento. En su pecho, una rabia ardiente hace que su corazón vaya a mil revoluciones. Esta fuerza pulsátil retumba en mis oídos. La Ciudad Sumergida adormecía las emociones más viles de mis compañeros. Pero estas se han despertado de una forma más explosiva ante este recrudecimiento de cólera.

			—¡Killian! ¿Qué estás haciendo? ¡No le dejes hacerlo!

			—Es mejor que le deje vía libre. Así, tal vez dejes de verlo como una cosita inofensiva.

			Los ojos de Killian, dos agujeros negros sin fondo, pasan sobre mí antes de dejarme atrás. ¿De verdad está hablando de Alric? Doy un paso hacia ellos, decidida a actuar. Saren avanza para apoyar mi resolución, pero una silueta se desliza delante de nosotros, y me encuentro con la punta de una daga sobre la garganta.

			

			—Yo no lo haría si fuese tú.

			Démétra obliga al general a bajar su espada con una mirada graciosa. Ya no puedo hacer nada más, excepto asistir a este espectáculo desolador. Mis Palabras no llegan a mí, porque en el fondo no quiero traicionar a Killian, o puede que sea por culpa del metal frío contra mi piel.

			Rápido como un rayo, Tarann lanza la primera ofensiva. Una sonrisa carnívora tuerce el rostro del Dhurgal. La cuerda de fuego gira sobre su cabeza como un látigo y luego azota el aire. La correa se envuelve alrededor del cuello de Alric y se aprieta como una serpiente estrangulando a su presa. Deja escapar un grito ronco: su piel arde bajo la cuerda. Sus manos también arden, pero el teniente no deja de intentar quitársela de todos modos. Cuanto más lucha, más se encoge. Tarann da un fuerte tirón del otro extremo y Alric cae de rodillas.

			—Deberías rendirte, Drashak. Es imposible que des la talla frente a un ladrón del Gremio de la Sombra, descendiente del linaje de Naessis.

			—Ya he muerto en más de una ocasión, pero nunca más moriré de esta forma.

			Sus dedos se cierran sobre la cuerda. Su piel humea, provocando una crepitación, como si se estuviese echando aceite sobre fuego. Alric emite un gruñido impresionante, capaz de asustar hasta a nuestras sombras. Se le marcan las venas del cuello como si fuesen las raíces nudosas de un árbol. Me gustaría intervenir, pero no sería más que una brizna de paja entre las manos del sanguinario gigante. Killian se contenta con disfrutar del espectáculo, con los brazos cruzados y un pie apoyado contra la pared. Mi mirada se encarga de transmitirle todos mis sentimientos negativos, pero parece ignorarlo.

			La cuerda termina por romperse. Los ojos crueles de Alric se alzan hacia Tarann con una especie de violencia refinada y se pierden bajo sus cejas fruncidas. Se levanta apoyando una rodilla, luego la otra, con la cuerda en la mano, indiferente a su carne herida. Los colgajos apenas consiguen regenerarse. Haciendo un movimiento brusco, atrae a su enemigo hacia él, a la fuerza. Sorprendido, este último cae boca abajo, pero rueda sobre sí mismo para ponerse de pie. Alric lo golpea en el pecho. El crujido de sus costillas rotas me hace poner una mueca. Tarann sale propulsado hacia el otro lado de la plaza y cae en la fuente. Varias monedas de oro vuelan hacia todos los lados. Alric llega hasta él empujando al resto de ladrones que, respetando la petición de Tarann, no se interponen en el combate. Yo no quiero seguir mirando. El Dhurgal está jugando con su comida. Al haberlo sacado del Valle de Hierro, me siento responsable por él. No fallaré a mi promesa.

			—Tienes suerte de que no esté al máximo de mis capacidades, escoria. Si no, habrías lamido la sangre de todos tus compañeros en vez de la arena. A no ser que lo haga yo en tu lugar —se mofa Alric, venenoso.

			Con una expresión de éxtasis, se pasa la lengua por el labio superior. Alric saca a Tarann del agua. Su mano comprime el cuello de su víctima.

			—¡ALRIC! ¡YA BASTA!

			El teniente se frena en seco. Gira su rostro nervado de negro hacia mí. Intento liberarme de la ladrona que me sujeta dándole golpes con los pies y los codos. Impotente, me giro hacia Khamsin, que parece el único con el que se puede razonar. Intento transmitirle mi determinación con una sola mirada.

			—Suéltala —le ordena a la ladrona.

			Démétra me libera y echo a correr hacia Alric. Tarann se está ahogando, pero mantiene toda su energía. ¿Todos estos ladrones están acostumbrados a lidiar con la muerte?

			—¡Alric! ¡Suéltalo! ¡Ahora!

			El teniente me dedica una sonrisa macabra.

			—Después de todo, Nightbringer no solo dice tonterías. Parece que me tomas por un juguete indefenso, jovencita.

			Considero usar [Protego] durante unos segundos, pero me niego, porque, por una razón u otra, Killian no parece querer revelar las razones de su partida. Una vez más, he de sacrificar mis Palabras por culpa de ese secreto. A modo de medida desesperada, hago lo más estúpido que se me pasa por la cabeza. Le pego un bofetón a Alric, aunque sea consciente de que sufrirá más mi mano que su cara. Y, efectivamente, ese es el caso. Me da la sensación de haber pegado a una estatua de mármol. Alric me gruñe con los colmillos fuera, pero mi gesto lo ha distraído durante un breve instante. El ángel bestial sujeta mi mandíbula y la aprieta entre sus dedos. Es la primera vez desde el Valle de Hierro que la toma de forma física conmigo. Su cara se inclina hacia mi cuello.

			—Incomparable, como siempre… Atesoraré este perfume tan especial en mi nariz toda la vida… Podría reconocerlo entre toda esta gente.

			—Alric, por favor…

			Hay una discrepancia entre sus rasgos tensos y su mirada casi tierna.

			—Hasta las personas más amables tienen sus límites. ¿No es así, Arya?

			Una sonrisa aclara su voz y después su rostro. Una sonrisa de verdad, no una sustituta glacial. Sus dedos se deslizan bajo mi barbilla. Poco a poco, la piel de su cuello absorbe las venas de tinta. Vuelve en sí.

			—¿No te había dicho que jamás te haría daño? —murmura, antes de dar un paso atrás.

			En ese instante, Killian se abalanza sobre él y le da un puñetazo en la cara. La cabeza del teniente se gira hacia un lado. Con un dedo, se frota la nariz de adelante hacia atrás para limpiarse la sangre negruzca. Una herida leve, pero que no engaña por culpa de su estado de cansancio.

			—No era necesario —gruñe—. No habría matado a ese hombre, y muchos menos habría herido a Arya.

			—Tal vez así sea, pero esto ya se ha convertido en algo nuestro.

			—¿Algo nuestro?

			Me tranquiliza volver a ver la belleza y la nobleza de sus ojos azules.

			—Sí, el meternos una buena leche cuando uno de los dos empieza a perder la cabeza.

			Alric no parece apreciar la broma.

			

			—Pues podrías haber reaccionado antes, ¿no crees?

			—Ahí le doy la razón al Dhurgal —gime Tarann, que intenta levantarse con una mano contra sus costillas.

			—Mejor tarde que nunca, ¿no?

			—Debería darte las gracias, pero de momento no me apetece mucho —declara Alric—. Lo dejaremos así, bandido.

			Killian le golpea la espalda con cariño antes de pasar por delante de mí. Según [Eco], la velocidad infernal de su corazón ha aminorado. El ladrón se inclina para ayudar a Tarann a ponerse en pie, pero este último lo aparta dándole un golpe a la mano que le tiende. No consigo entenderlo.

			—¡Ya basta, Tarann! —lo regaña Killian—. Ya hemos soltado nuestra rabia todos. ¿No podemos pasar página?

			Gruñendo, Tarann coge la mano de Nightbringer, sin dejar de lanzar pesadas miradas de sospecha en dirección a Alric. Este último le regala una sonrisa casi amistosa.

			—Sé que estás enfadado conmigo por haberme marchado sin avisar. Lo siento, ¿vale? Voy a recibir una buena corrección, sea cual sea. No añadas nada más.

			—Espero que, al menos, haya merecido la pena habernos abandonado de esa forma…

			Killian hace un movimiento extraño, como si quisiera mirarme, pero frena su acción. El resto de la tropa se junta alrededor de nosotros.

			—¿Nos vas a seguir sin oponer resistencia? —pregunta Khamsin—. Ya ha habido suficientes daños colaterales. Y si él se entera de que…

			—¡Que sí! Ya que tengo que pasar por ello…

			—¿En qué momento me pareció buena idea ponerme a cargo de un zoológico? —suspira—. Ya sabía yo que debí quedarme con mi puesto de guardia en Corndor.

			Dos ladrones se acercan, sujetando unas cuerdas parecidas a la de Tarann. Haciendo un chasquido de desprecio, Killian los desafía a intentar atarle las manos. Desde su esquina, Tarann sigue mirando fijamente a Alric, con los párpados entrecerrados. Sin duda alguna, se encuentra en plena reflexión.

			

			—Sigue el procedimiento sin rechistar, Onyx —le aconseja Khamsin—. Tu caso ya es lo bastante crítico, no lo agraves todavía más. Sé que no tienes la costumbre de obedecer a pies juntillas, pero…

			—No pienso presentarme ante él con el rabo entre las piernas, si es lo que me estás pidiendo.

			—Pues deberías. Por lo menos, sé discreto. Haber vuelto aquí ya es una locura en sí misma. Hacerlo con un Dhurgal y un títere de la armada… No apuesto mucho por tu pellejo.

			—No ha sido una de tus ideas más brillantes —comenta Démétra.

			—Oh, pero no ha sido la peor de todas. ¿A qué no?

			La joven le atesta un golpe con el codo. Killian pasa un brazo alrededor de sus hombros y la atrae hacia él. Su complicidad es más que evidente. ¡Increíble! El estrés que estoy sintiendo puede contar por los dos, ¡ya que él no siente ni un poquito! A diferencia de Killian, yo no sé lo que le espera, excepto que no será un camino de rosas. Y el hecho de que se tome las cosas con esa pasividad, todavía más que de costumbre, no me tranquiliza.

			—¡Cállate, maldito imbécil! Sigues diciendo las mismas tonterías que siempre, por lo que veo.

			—No me contento con decirlas. También las hago…

			—¿Solo a mí me sorprende que este Dhurgal doméstico no se haya derretido en medio del desierto como un Soldado de Cristal? —dice Tarann de repente con una voz fuerte, como si acabase de tener una revelación divina—. ¿Qué es esto? ¿Brujería?

			—Este Dhurgal tiene un nombre —comenta Alric, tan alérgico al sol como a los malos modales—. Y no nos derretimos, nos quemamos.

			La comparación me hace poner mala cara, pero Tarann ya está increpando a Saren:

			—Y tú, general, ¿qué haces más allá de Tamaris, en un territorio de asesinos y ladrones?

			—Vuestra banda de rebeldes y vuestros hurtillos no me interesan lo más mínimo.

			

			—Nuestros hurtill… ¿Sabes lo que le hacemos a los caballeros de tu palo que se atreven a meter un pie en nuestras tierras?

			—Magnífica pregunta —admite Saren, haciendo como que reflexiona—. Lo siento, me he quedado en blanco. ¡No llevo encima ninguna baratija susceptible de embellecer vuestra colección de joyas!

			Algunos ladrones se ríen de la broma, aunque me esperaba más bien algunos insultos.

			—¡Ya ha sido suficiente, Tarann! ¡No eres tú el que se encarga de las preguntas! Ese derecho es para los Haknoirs. ¡Ya hemos hablado bastante! ¡Loothar, Aïgal, Démétra y Reina, llevad a Killian al Nido! —corta Khamsin por lo sano.

			Su tono de voz carece de voluntad. No está dando esta orden de buen grado. Los cuatro bandidos avanzan dando un paso al mismo tiempo: el ladrón tatuado con anillos negros, el dueño del águila, la ladrona de cabello caoba y una segunda mujer de mirada dulce con espirales doradas.

			—¿Solo esto? —silba Killian—. ¿Debería sentirme vejado o halagado?

			—Tarann, Jade e Isaïah, encargaos de ellos —pide Khamsin, señalándonos—. Los demás, ¡largo de aquí!

			Una vez pronunciadas estas palabras, los ladrones que permanecían en la retaguardia van desapareciendo uno a uno, provocando una corriente de aire. Alric y Saren se dan la vuelta hacia Killian, sin duda para saber si deben intentar rebelarse.

			—Seguidlos —suspira—. No les causarán problemas, no tenéis nada que ofrecerles.

			—Sí, pero tú…

			—No te preocupes, Delatour. Todo error merece su castigo, ¿no? Deberías ser el último en contradecirme.

			—He oído hablar de sus métodos y no los apoyo. No se los desearía ni a mi peor enemi…

			—Tengo la cabeza dura, lo sabes de sobra.

			—No es tu cabeza lo que me preocupa.

			Poniéndole fin a su intercambio de palabras, Tarann se acerca a Alric mientras una ladrona se aproxima a Saren. El tercero me insta a seguirlo, sin violencia. Mi mirada desesperada se desplaza de compañero en compañero.

			—¡Avanza, Dhurgal! —grita Tarann.

			—De acuerdo, ya que Nightbringer insiste, no opondré resistencia. Sin embargo, si queréis que sea más dócil en el futuro, apañáos para alimentarme. Y rápido…

			—Encontraremos una vieja cabra coja para endosártela.

			Su mirada desdeñosa se transforma en una de disgusto. Probablemente, la imagen asociada a su comentario se acaba de formar en su cabeza.

			—Killian, mantente de una sola pieza —añade Alric.

			—Y si no, ¿qué? —se divierte Killian, cuyos ojos negros arden con una extraña excitación.

			—Si no, seré todavía menos cortés con tus compañeritos.

			Saren y Alric se alejan bajo una buena vigilancia. Killian sigue a su escolta sin dedicarme palabra o mirada alguna. Desde nuestra llegada, apenas tiene en cuenta mi presencia, como si no le diese valor a mi angustia. Sin duda, debe pensar que su destino me importa poco, cuando la verdad es que no sería capaz de soportar que le pasara algo. Sobre todo, por mi culpa. ¿Sabrá que estaría dispuesta a recibir cada golpe en su lugar? ¿Mis ojos no le han confiado ese secreto? Nada justifica que yo solo derrame lágrimas, mientras él derrama su sangre.

			—¡NO! ¡ESPERAD! ¿Qué te van a hacer? ¡Dímelo con sinceridad!

			Killian se da la vuelta, con la frente marcada por unos pliegues severos.

			—Lastimarme un poco. Si es que eso es posible.

			—¡Para de hacer el imbécil, Killian! ¿Cuál es tu problema? ¿Que de repente decides volver a tu casa? Muy bien, tienes toda mi confianza. ¿Que te niegas a darme explicaciones? Estoy más que acostumbrada a tu silencio. ¡Pero no puedo aceptar que me ignores cuando me estoy muriendo de inquietud!

			—No te he pedido nada. Esto me resulta bastante repugnante…

			

			Abro la boca para defenderme, pero decido que un gesto bastará. Mi puño golpea su pecho, después la palma de mi mano cubre su corazón. ¿Qué le pasa? ¿Cómo puede latir de este modo sin desintegrarse y después volver a la normalidad? Soy consciente de que mi guía es versátil, pero esto ya roza la doble personalidad. Killian pone su mano sobre mi frente y me aleja de él.

			Démétra me observa con extrema atención, como si pudiese leer algo en mí.

			—Te lo suplico, Killian, no me alejes. ¡No huyas de mi mirada! ¿Te has olvidado de lo que me pediste en el barco? ¿Lo que te respondí?

			—Arya, síguelos sin montar un espectáculo. No me avergüences, por favor. Ya tengo suficiente con una sola carga.

			Con las mejillas ardiendo, exhalo:

			—¿Por qué dices algo así?

			—Tenemos que irnos —interviene Khamsin—. Ya discutiréis más tarde.

			—Puede que él ya no esté en condiciones de hacerlo —comenta Tarann, sarcástico—. Deberíamos dejarles un último momento a solas a los tortolitos.

			—¡Tarann, cállate! —Démétra se molesta—. Contentarías a todo el mundo. Y Kill, no conozco a esta joven ni vuestra relación, pero estás yendo un poco lejos…

			—¡No pueden castigarte! ¡No has hecho nada malo! ¡Soy yo la responsable! Es mi culpa si van a…

			—No te he pedido tu opinión, Rosenwald —replica—. No estás en tu casa, así que sométete a las reglas.

			—Pero…

			—Para.

			Por fin, sus ojos aterrizan sobre mí. Aunque la verdad es que hubiese preferido que siguiesen evitándome. Me mira como si fuese algo inútil, insignificante, incapaz de comprender los peligros de este mundo. Su mundo. Me está excluyendo de su universo con esa única mirada. Es la peor sensación que podría hacerme padecer. A pesar de todo, decido mantener el contacto y me niego a someterme. Él abandona primero, pero el regusto de la victoria es amargo. Esta vez, no he conseguido aliviarlo, y ahora es mi propio corazón el que empieza a hacer trompos. Como no me responde, me dirijo a los demás solzarianos:

			—¿A dónde lo lleváis?

			—A un lugar en el que no hay sitio para ti —suelta Loothar, más sincero que hostil.

			Me mira como si fuese un bebé de fénec o una simple decoración. Le lanzo una mirada que lo hace alzar las dos manos al aire en señal de paz.

			—¡Allá a donde va es exactamente mi sitio!

			Killian gira la cabeza hacia Démétra. ¿Acaba de… sonreír? Para mi sorpresa, Khamsin se pone de mi lado.

			—El reglamento no lo prohíbe, y parece ser que está dispuesta a todo para seguirte. También soy de los que opinan que jamás se debe contrariar a una mujer enfadada. Es cosa tuya, Onyx…

			Killian deja escapar un gemido antes de revolverse el pelo.

			—Está bien, haz lo que quieras, Rosenwald. Tendrás todo el tiempo del mundo para llorar por mi destino. Pero espero que no te dé miedo ver sangre.

			—La mía, no.

			Dándome la espalda, silba, y Senka se sujeta a su hombro. La cabeza de Killian se inclina hacia el otro lado.

			—No será la tuya.

			

		

	
		
			Capítulo 8 
El Nido

			Siguiendo la orden de su superior, que debe temer más líos, Tarann nos deja atrás y los ladrones nos dirigen hacia el oasis. Ninguno intenta aprisionar nuestros movimientos. A lo lejos, percibo unos bultitos que salen de la tierra por aquí y por allá: unas casas hundidas bajo el peso de la arena.

			Los dos centinelas de plumas (el ave rapaz de Aïgal, que se llama Injir, y Senka) vuelan próximos a nosotros. Killian camina delante de mí, cerca de Démétra. La ladrona de cintura recta y de pelo caoba le pasa la mano por la espalda y le acaricia la parte baja durante unos segundos. Es raro que Killian se deje tocar, por muy táctil que sea él mismo. Así que me sorprende mucho esta intimidad. Sin dirigirme a nadie en particular, pregunto:

			—¿Qué es un «Haknoir»?

			Reina es la primera en posar los ojos sobre mí; sus iris están marcados por una impresionante sucesión de anillos dorados. Esta «anomalía» no oculta la amabilidad de su mirada y armoniza con una voz agradable:

			—Una víbora del desierto. La especie más peligrosa de todo Sol’Zar. Sale de su nido por la noche, invisible, y ataca en silencio. Su veneno forma parte de los ingredientes para confeccionar el suero de la verdad, pero es necesario dosificarlo a la perfección para no causar daños nerviosos irreversibles o diferentes deficiencias mentales y físicas.

			Mi mente no tarda en crear un escenario terrorífico. Killian va a ser interrogado. Imaginarme a esos bichos reptando por su cuerpo, enrollándose alrededor de sus piernas, para acabar hundiendo sus colmillos en su carne, es casi tan insoportable como el mordisco en sí mismo. ¿Le instilarán el veneno hasta que hable o expíe su error? ¿O anestesiarán sus fuerzas para que no pueda evitar los golpes que le infligirán como castigo?

			La voz de Loothar me saca de esta ficción salida de las peores pesadillas, creada por mi imaginación demasiado fértil, y se lleva consigo los gritos inventados de Killian.

			—¿Estás bien, mi niña?

			—Arya. Me llamo Arya.

			—Eso, Arya. Estás muy pálida, Dios mío… No irá a darte algo tan pronto, ¿no?

			¿Tan pronto? No respondo y continúo andando, erigiendo una barrera mental a mi alrededor. ¿De qué sirve hacer conjeturas? En unos minutos, mi pesadilla quedará anclada en la realidad. Mi corazón sufrirá al mismo tiempo que el cuerpo de Killian. Es bastante poca cosa si lo comparo con lo que él ha hecho por mí desde el principio, pero es mejor que nada. Al menos, le debo eso.

			Cruzamos algunas viviendas en ruinas. Sus paredes no sobrevivirán una tormenta más, tan frágiles como un castillo de cartas. Sin perder el sentido de la ironía, me digo a mí misma que es la imagen perfecta de mi estado actual.

			Estas viviendas me inspiran una extraña nostalgia. Los vistazos que echo a través de las sucias ventanas y de las puertas rotas me hacen pensar en Hélianthe. Allí también, las casas que antaño estaban animadas y eran calurosas fueron abandonadas de manera precipitada, saqueadas por esos monstruos de cristal y escarcha. Si las paredes pudiesen hablar, ¿qué me dirían? Ellas, testigo de las vidas felices arrancadas y transformadas. Pero los objetos no lloran, ya lo hacemos nosotros en su lugar.

			Me obligo a dejar de cavilar, consciente de lo que está en juego en este momento. Los ladrones charlan entre ellos en voz baja. Una precaución inútil, ya que no los estoy escuchando. O, más bien, no los estoy oyendo. Una intuición repentina hace que frene en seco y ensordece cada sonido. Mi mirada se posa sobre una casa mejor conservada que las demás y cuyo tejado está perforado por unas lucernas circulares. Ese lugar me invita a entrar, a hurgar en su memoria, a desenterrar sus secretos. Las ganas me tientan a tocar sus piedras, como si acariciase una piel, a conocerla, a descubrir sus vivencias. A desvelar su mente en un ático y un corazón latiendo bajo sus cimientos, ambos sufriendo y dañados por una tragedia. Si cruzo el umbral, pasará algo. No sé exactamente qué. La energía de esta casa me pesa y se suma al ya complejo embrollo de mis emociones. El deseo de poner un pie en su pasado me recorre todo el cuerpo, pero, al mismo tiempo, tengo la sensación de que intentarlo sería una especie de profanación. ¿A quién pertenece? ¿Quién poseerá la llave?

			—¡Eh! ¿A dónde pretendes ir así?

			—¿Qué?

			Aïgal, el ladrón de los ojos de ave rapaz, me atrae hacia él. Todas las miradas se dirigen hacia mí, incluida la de Killian. Tan… frenética. Desde que ese maldito escarabajo volador le trajo un mensaje que ignoro del todo, algo anda mal en él. Poco importa su humor cambiante, su falsa elocuencia o su silencio, su tormento no tiene nada que ver con estos ladrones y sus estúpidas leyes.

			—¡Daos prisa, acabemos con esto! —ladra él, antes de retomar su camino.

			Démétra observa la casa y después a mí, sin decir ni una palabra. No me gusta la forma en que sus ojos me despojan de mi intimidad. Algo en mí le interesa, o puede que incluso la altere.

			Llegamos ante un edificio de adobe, más ancho que alto. Se asemeja a un montículo de termitas gigante, con sus contornos abollados y sus paredes perforadas. Unas escaleras exteriores, construidas sin una lógica aparente, conducen a unos pisos sin salida. Khamsin se acerca a la puerta y saca una carta de tarot muy antigua de debajo de su brazalete de cuero. Antes de que la aplaste contra el batiente de la puerta, vislumbro un dibujo: una delicada rosa de los vientos un poco desteñida.

			—Es una alhena. Una prebenda. Solo la poseen los ladrones de clase alta. Permite el acceso a los lugares prohibidos para los subordinados.

			

			—¿Pretendes revelarle todos nuestros secretitos, Reina? —se divierte Loothar.

			Un halo rojo empuja los contornos de la carta y la puerta se abre, dando lugar a unas escaleras estrechas. Una corriente de aire caliente me corta la respiración.

			—Los demás, podéis iros.

			—Me gustaría quedarme un poco más. Si estás de acuerdo…

			Khamsin asiente con la cabeza para aceptar la petición de Démétra. Descendemos los escalones, sin antorcha ni linterna que nos iluminen. La luz se filtra a través del tejado, aunque carezca de aperturas. Las paredes, de un color ocre rojizo, desprenden un olor terroso. Caminamos por un pasillo flanqueado por una serie de pesadas puertas que se mantienen cerradas. Mi sensación de malestar disminuye y trae unos sudores fríos a cambio. Pegada a Killian, me esfuerzo por no demostrar ninguna señal de ello.

			—¿Quién se va a ocupar de él? —pregunta Démétra, un poco tensa—. ¿Lazrak? ¿Amon?

			—Nashash —responde Khamsin.

			—Oh.

			No me gusta nada ese «Oh».

			Antes de que pueda digerirlo, un chillido de sufrimiento resuena detrás de nosotros. Por instinto, mi mano rodea el puño de Killian. La retiro de una forma demasiado brusca para resultar discreta. Él no reacciona.

			—Per-perdón…

			—Es aquí donde… tomamos medidas contra nuestros enemigos, los traidores o… los desertores.

			Si Khamsin se creía que calmaría mi pavor con una explicación racional, no ha funcionado.

			—Pues venga, ¡vamos allá! —se mofa Killian—. Espero que tengas el estómago de hierro, Een Valaan.

			Suelta una risita desganada.

			Khamsin golpea la última puerta, situada al fondo del pasillo. La mirilla se abre, dando lugar a dos hendiduras negras con unos iris dorados: los ojos de una serpiente. El pesado batiente se entreabre.

			—Is’lar Haslan, Onyx.

			No necesito una traducción para entender que acaba de desearle buena suerte.

			—No pongas esa cara, no es para tanto.

			La mano de Démétra encuentra la mejilla de Killian. Me imagino una sonrisa de compasión oculta tras su fular. Si el estrés no estuviese paralizando cada uno de mis músculos, hasta el más pequeño, yo habría hecho lo mismo. Sin añadir nada más, mi guía se introduce en el cuarto; yo lo sigo, con una profunda aprehensión sujeta a mi corazón. La puerta se cierra a mi espalda, provocando un ruido sordo que me hiela la sangre. No posee cerradura ni manilla.

			

		

	
		
			Capítulo 9 
El Haknoir

			La sala circular está sumergida en una claridad rojiza. ¿Será para disimular mejor las salpicaduras de sangre? Una silla solitaria preside el centro de la estancia. A sus pies, el haz de luz dibuja una rosa de los vientos con un trazado perfecto, símbolo que encuentro pintado en el techo. Como si el sol de Sol’Zar atravesara la materia.

			—¿Has traído una espectadora, Onyx? Es bastante… inusual. Nuestros jóvenes de hoy en día tienen unos gustos un poco extraños.

			Cada uno de mis órganos brincan en el interior de mi cuerpo; siento una respiración en suspensión por encima de mi nuca. El desconocido pasa por delante de mí sin rozarme. Su aspecto es fascinante e incómodo al mismo tiempo. La ausencia de máscara deja a la vista un rostro con la estructura ósea muy marcada, en armonía con su delgada silueta. Su pulcro cabello, peinado hacia atrás, deja a la vista su extraña frente abollada. Su piel oscura, así como sus cejas espesas, resaltan el oro intenso de su mirada. Unos aros, ornamentados con dientes de serpiente, cubren la línea irregular de sus orejas. Él también va vestido de los pies a la cabeza de negro, pero su uniforme está cubierto de escamas de serpiente, a diferencia del de Killian. Una amplia gama de dagas sobrecarga su cinturón. Su imagen no se corresponde con la idea que me hice en mi cabeza de un torturador. Su sonrisa ladeada no pega con la situación.

			—Ha llegado el momento de que hablemos, Nessa ar Nessa. Toma asiento…

			

			Killian, que tan solo parece desganado, se deshace de sus propias armas, sin intentar engañar al Haknoir. Se sienta en la silla, como un caballero, y cruza las manos detrás de la nuca. El arte de la absoluta indiferencia. La luz lustra su melena húmeda y les otorga a sus ojos un brillo particular, casi salvaje.

			—Cuida bien de mis juguetes favoritos.

			Nashash confisca las valiosas armas de Killian y las guarda en un saco de tela. Sin cuidado alguno, las aparta hacia el otro lado de la sala, bajo una silla. Con una sonrisa encantadora, me advierte:

			—Tienes que hacer lo mismo, joven y hermosa culebra. He de asegurarme de que no intervendrás. Para disuadirte, métete en la cabeza que, si lo haces, estoy autorizado para matarte y para que Killian sufra tu desobediencia.

			Con un gesto, me señala los aros de hierro fijados en el muro. Tras haber abandonado el sable de Virgo y las armas que Killian me autorizó a llevar, me dirijo sin discutir hacia los aprisionamientos. No sé hasta qué punto está corrompido el espíritu de este Haknoir, y no tengo intención de comprobar sus límites.

			—No hace falta que la intimides —interviene Killian—. Se mantendrá al margen.

			Planta su mirada en la mía, durante más tiempo que todas las horas pasadas juntas.

			—¿No es así, Arya? Querías mirar. Pues entonces, mira.

			—No quería mir…

			En ese mismo momento, se empiezan a escuchar unos silbidos de serpiente. El reptil se desliza hacia Killian, ondula por todo lo largo de la silla, se enrolla alrededor de sus manos y termina por convertirse en una cuerda sólida. Está a punto de llegar mi turno y, efectivamente, no me equivoco. Otros dos especímenes se cruzan para encadenarme a los aros. Me repugna sentir su contacto. Ante mí, Nashash se acerca a Killian con lentitud. Su sombra envuelve el cuerpo del ladrón y pesa con más fuerza que una amenaza. Este último, impávido, silba una melodía que ya le he escuchado tocar con su flauta de Pan.

			

			—A partir de ahora, no eres más que las respuestas que quiero escuchar.

			—Estoy esperando. Intenta sonsacarme la información.

			La voz silbante del Haknoir hace que se me pongan los pelos de los brazos como escarpias. El interrogador se inclina hacia delante para que sus ojos de reptil estén a la misma altura que los de Killian. ¿Cómo hace para no pestañear?

			—Has desaparecido durante mucho tiempo, Onyx. ¿Dónde estabas? ¿Por qué te fuiste de Sol’Zar?

			—Castigadme si es lo que queréis, puede que hasta me lo merezca un poco, pero no tenéis ningún derecho a exigir respuestas. Lo que hago con mi vida fuera del Gremio es cosa mía.

			—Es el reglamento. Prestaste juramento.

			—Me la pela el reglamento, Nashash.

			—Ya le dirás eso a la cara a Nergal.

			—Con mucho gusto.

			Detecto que se le quiebra la voz por primera vez. Ya sea porque no cree en lo que está diciendo o porque esa perspectiva no le gusta un pelo.

			—No reconoceré dónde he estado. Haz tu trabajo, lagartija. No tengo todo el día.

			Nashash alza sus puños y los coloca alineados el uno al otro. Un golpe a la derecha, un golpe a la izquierda. Killian los evita sin dejar de silbar. Muy tranquilo, el otro vuelve a empezar. Sus brazos cogen velocidad, dando la impresión de ser una decena más.

			—Cuanto más te resistas y cuanto más indócil seas, más tiempo me tomaré.

			—Perdón, ¡ha sido un simple reflejo! —responde Killian con insolencia—. En general, no tengo por costumbre poner la mejilla.

			Sin apresurarse, el Haknoir saca una daga de su cinturón. El filo brilla como la escarcha. Sin aviso previo, la clava en el muslo de Killian. Su vientre tiembla, un ligero resoplido sale de su boca, pero nada más. Salvo por el odio que resplandece en sus ojos azabache.

			

			Me muerdo el interior de las mejillas hasta hacerme sangre, para evitar gritar o insultar a ese animal. Lamento que Alric no esté presente para hacerlo papilla.

			El hombre-serpiente retira la daga con un golpe seco. Se toma su tiempo limpiándola con un pañuelo y, después, me señala con ella.

			—¿Dónde estabas? ¿Por qué te fuiste de Sol’Zar? —repite—. ¿Fue por esta chica?

			—Que te den.

			El torturador resopla antes de darle un nuevo derechazo. El rostro de Killian se hunde en ese lado. Escucho cómo el ladrón escupe; un chorro de sangre y de saliva atraviesa su máscara. Su mandíbula se retuerce y emite un crujido sordo.

			—Si pudieses evitar romperme la nariz, te lo agradecería. No hay nada peor para estropear una cara bonita. Solo hay que ver al pobre Thiban…

			Para contrariarlo, el Haknoir le golpea la nariz, para luego tomarse el gusto de darle otro golpe en el ojo. La sangre brota del hueso partido de la ceja. Poco a poco, mi guía se va convirtiendo en una fuente de hemoglobina.

			—Ya conocía tu orgullo sin igual, pero no te tenía por un coqueto. Ni tampoco por un desertor.

			—Entonces, tal vez debas agregarlos a la lista —murmura Killian, sorbiéndose la nariz.

			—Bonita cicatriz la de la frente, por cierto.

			—Tengo muchas más, si te interesa.

			—¿Dónde estabas? ¿Por qué te fuiste de Sol’Zar?

			El Haknoir machaca a Killian con las mismas preguntas. Su entonación varía de vez en cuando, de un modo muy sutil. Pero el ladrón, hasta llevado al límite, no se muestra receptivo a ningún tono, a ninguna orden. Se balancea de forma negligente sobre su silla, que se encuentra en equilibro sobre sus patas traseras. Harto de esta comedia, Nashash planta sus manos sobre los hombros de Killian y devuelve el asiento al suelo, provocando una nube de polvo rojo. La cabeza del torturador se gira entonces hacia mí. Sus pupilas se retraen, formando dos trazos verticales.

			—¿Qué tiene ella que sea tan importante?

			—Nada de nada.

			—Reformulo mi pregunta: ¿por qué ella es tan importante?

			—No lo es.

			—En todo caso, tú lo eres para ella. Va a terminar cortándose la lengua de tanto mordérsela. Cosa que sería bastante irónica.

			—No es mi problema.

			Las mordaces respuestas de mi guía me hieren, aunque sepa que está tratando de preservar el secreto sobre mi verdadera identidad. ¿Cómo podría tenérselo en cuenta? ¿Cómo va a confiar en las personas que utilizan unos métodos así de bárbaros?

			—Sabes que puedo detectar la mentira y las medio-verdades, ¿verdad? —lo amenaza Nashash.

			—No estoy mintiendo.

			—Puede que te estés mintiendo a ti mismo, entonces. Y eso que eres un chico inteligente, Onyx. Pero creo que algo está oscureciendo tu juicio.

			—Si tú lo dices…

			—¿Tal vez deberíamos cambiar de método?

			El Haknoir se pasa la lengua por los dientes y me fijo en que está cortada en dos, para mayor disgusto. Lengua bífida, como la de sus animales fetiche.

			—¿Y si te llevo a los Pozos? ¿Qué opinas, Nightbringer? Eso te refrescaría las ideas.

			—¡NO!

			Killian se retuerce sobre su silla. La sugerencia de Nashash lo ha aterrorizado.

			—No —repite con la voz rota—. Prefiero que me destroces el cuerpo a golpes hasta que no se me reconozca.

			—Vaya… Un poco más y voy a empezar a escuchar algún «por favor».

			—Tampoco te pases, Nashash…

			—Como prefieras.

			

			Retengo un grito atrapando la lengua entre mis dientes. Mis ojos se mantienen firmes, a pesar de que se mueran de ganas de apartarse. Al negarme a desviar la mirada de este espectáculo intolerable, siento que estoy soportando un poco el sufrimiento de Killian. Si tengo que enfrentarme a mis miedos y vencerlos uno a uno, tendré que empezar por este.

			El Haknoir lo golpea sin darle tiempo a respirar, y yo también contengo la respiración de forma inconsciente. La sangre brota, inundando la estancia de un fuerte olor metálico. Cada vez que sus puños impactan en la cara, el estómago o la cabeza del ladrón, mis emociones lo absorben por cien. Siento como si alguien se estuviese entreteniendo abriéndome el corazón, y pronto lo único que quedará será un cráter. He dejado mi cansancio de lado, al igual que la sed que hace que mi lengua esté áspera como papel de lijar. Mi dolor solo existe por medio de terceros. Mis facciones se convulsionan mientras Killian recibe los golpes sin pestañear. La sangre le corre por un ojo, y el otro está completamente hinchado. No me atrevo a imaginar el estado de su rostro por debajo de su máscara o qué pasará si el Haknoir decide usar otras herramientas que no sean sus manos.
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